
  
    
  


  
    
      Docena de fechas navideñas
    

  


  
    
      Navidad en Snow Falls
    

  


  
    Por Cassidy Berg 
 
  


  
     
  


  


  
    Esta es una obra de ficción. Todos los nombres o personajes, empresas o lugares, sucesos o incidentes son ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, o sucesos reales es pura coincidencia.
  


  
     
  


  
    Ninguna parte de este eBook puede ser reproducida o transmitida de ninguna forma o por ningún medio, electrónico o mecánico, incluyendo fotocopia, grabación o por cualquier sistema de almacenamiento y recuperación de información, sin permiso escrito del autor.
  


  
     
  


  
    2024 Cassidy Berg
  


  
     
  


  
    Publicado por Entrada Publishing.
  


  
     
  


  


  
    
      ❅ Capítulo 1 ❅
    

  


  
    Una fría noche de diciembre, Matt Smith estaba sentado encorvado en su cómoda silla de oficina dentro de su gran despacho esquinero en el edificio Zinder Finance, en el centro de la ciudad. Daba golpecitos en el teclado de su portátil, trabajando en una hoja de cálculo para una importante presentación que tenía que hacer a los altos jefes.
  


  
    Los ojos de Matt estaban pegados a la brillante pantalla del ordenador, mirando atentamente todas las cifras y números. La intensa luz azul del monitor hacía aún más evidentes las arrugas de la frente y el ceño fruncido de Matt. Sus hombros estaban tensos bajo su bonita camisa blanca de trabajo mientras miraba fijamente el complicado material financiero de la pantalla.
  


  
    Desde los altavoces del pasillo se oían los alegres sonidos de "Jingle Bell Rock" por toda la oficina vacía. Las mismas canciones navideñas sonando una y otra vez estaban fastidiando a Matt. Lanzó un gran suspiro y miró al techo.
  


  
    "Vamos, ¿esta gente no tiene nada mejor que hacer que poner esta tonta música navideña sin parar?". refunfuñó Matt para sus adentros, dejando de teclear para mostrar lo irritado que estaba.
  


  
    Las alegres melodías navideñas distraían a Matt y le desconcentraban. Apretó los dientes y se imaginó saliendo al pasillo y arrancando los altavoces de la pared. Matt pensaba que el equipo de marketing que había elegido esas canciones era una panda de tontos perezosos.
  


  
    Sacudiendo la cabeza con impaciencia, Matt cogió sus grandes auriculares con cancelación de ruido del escritorio. Se los puso de modo que las almohadillas bloquearan las molestas canciones. Mientras volvía a trabajar en la hoja de cálculo, Matt tomó nota mentalmente para quejarse de lo molesta que era la música. Pensó que la gente debería ser más considerada con los demás que intentaban trabajar duro.
  


  
    En ese momento, la puerta de la oficina de Matt se abrió de golpe y Jessica Rivera entró rebotando. Jessica trabajaba en marketing; probablemente era una de las personas tontas que se pasaban el día poniendo canciones navideñas. Sostenía una enorme caja roja y verde rebosante de brillantes adornos navideños. La purpurina se derramaba por los lados de la hortera caja.
  


  
    Los rizos rubios y encrespados de Jessica rebotaban alrededor de su cara sonriente mientras entraba en el despacho de Matt. Tarareaba alegremente la canción "Jingle Bell Rock", sin darse cuenta de que estaba enfadando mucho a Matt. Jessica se movía de un modo burbujeante que irritaba mucho a Matt.
  


  
    "¡Feliz Navidad, Matt!" dijo Jessica con voz aguda y emocionada. Dejó caer su gran caja en el borde del ordenado escritorio de Matt, derramando purpurina y agujas de pino por todos sus papeles importantes.
  


  
    Matt vio el desorden esparcido por su escritorio y sintió que las fosas nasales se le encendían de rabia. Pero no miró a Jessica ni dijo nada, negándose a interrumpir su importante trabajo. Tenía los hombros rígidos y se notaba lo tenso y molesto que estaba.
  


  
    Ajena a la evidente irritación de Matt, Jessica empezó a sacar de su caja guirnaldas y guirnaldas de espumillón baratas y brillantes. Colocó las horteras decoraciones sobre los bonitos armarios y estanterías de Matt, canturreando todo el rato.
  


  
    "¡A tu oficina le vendría bien un poco de espíritu navideño!" dijo Jessica alegremente, como si no tuviera ni idea de que Matt no quería en absoluto sus desordenados adornos en su elegante espacio de trabajo.
  


  
    Jessica terminó de colocar los adornos brillantes. Luego sacó de la caja un peludo gorro de Papá Noel. "¡Necesitas divertirte más, Matt! Toma, ¡siente el espíritu navideño!"
  


  
    Antes de que Matt pudiera detenerla, Jessica dejó caer el tonto gorro de Papá Noel con su gran pompón justo encima del pelo pulcramente peinado de Matt. Llovieron chispas alrededor de la cara roja y enfadada de Matt.
  


  
    Aquello fue el colmo. Matt se quitó el estúpido sombrero de la cabeza y lo arrojó de nuevo a la caja de Jessica, haciendo que su sonrisa desapareciera rápidamente.
  


  
    "¡Ya te lo he dicho, yo no hago Navidad!" Matt chasqueó los dientes. "¡Ahora saca esta basura de mi oficina! Tengo cosas importantes en las que trabajar".
  


  
    Le dio la espalda a Jessica de forma despectiva. Tenía los hombros rígidos mientras intentaba concentrarse de nuevo en su hoja de cálculo. Pero seguía enfadado, provocado por las tontas interrupciones de Jessica.
  


  
    Jessica hizo un mohín con el labio inferior cuando Matt le gritó. "No hace falta que seas tan gruñona", murmuró con voz enfurruñada. Recogió todos sus adornos desordenados y salió por la puerta, dejando tras de sí sólo restos de agujas de pino por todo el escritorio de Matt.
  


  
    Matt apretó la mandíbula y tiró rápidamente las agujas de pino a la papelera. Pensaba que algunas personas no respetaban en absoluto el tiempo y el espacio de los demás. Había dejado claro que no quería distracciones tontas, pero Jessica seguía encargándose de estropearle el trabajo con sus tontas cosas navideñas. Sólo de pensar en su alegre personalidad y en sus adornos, a Matt le subía la tensión.
  


  
    Dejando escapar un gran suspiro de fastidio, Matt cerró su hoja de cálculo y ordenó su escritorio hasta que volvió a tener un aspecto perfecto. Pero sus hombros tensos y su dolor de cabeza palpitante le demostraban que las molestias irritantes como la maniobra de Jessica tenían malos efectos. Matt decidió que por la mañana se quejaría al jefe de Jessica para que fuera más profesional.
  


  
    De momento, subió el volumen de los auriculares e intentó concentrarse de nuevo. Pero el sonido de "Rockin' Around the Christmas Tree" seguía sonando a todo volumen en los altavoces del exterior de su despacho, resonando por los pasillos vacíos. Oír la interminable música navideña hizo que Matt apretara los dientes con fuerza. No veía la hora de que acabara esta temporada tan molesta.
  


  


  
    
      ❅ Capítulo 2 ❅
    

  


  
    El lunes por la mañana, Jessica Rivera entró con un enorme contenedor de plástico en el vestíbulo principal del edificio de oficinas de Zinder Finance. Aparcó el gran contenedor azul de donaciones junto al mostrador de recepción.
  


  
    Jessica había organizado una "Campaña de recogida de juguetes para los niños de Snow Falls" con el fin de recaudar juguetes nuevos para los niños necesitados estas Navidades. Pegó grandes y coloridos folletos junto a la papelera para informar a todo el mundo de su campaña de recogida de juguetes. Los folletos tenían fotos de niños felices con regalos en las manos y grandes palabras que decían: "¡Por favor, done!".
  


  
    Cuando los trabajadores empezaron a llegar al vestíbulo para comenzar su jornada, Jessica les recordó con entusiasmo su campaña de recogida de juguetes. Les preguntó si podían dejar juguetes nuevos y sin abrir para los niños menos afortunados de su ciudad. La mayoría de la gente sacó juguetes de sus bolsos y abrigos para depositarlos en el contenedor de Jessica. Le decían cosas como "¡Qué buena idea!" y "¡Qué amable eres!" mientras le entregaban Legos, muñecas, juegos y otros regalos divertidos.
  


  
    Jessica sonrió ampliamente y dio las gracias a todos profusamente mientras los juguetes se amontonaban en la papelera. Todo iba a la perfección. Podría reunir suficientes regalos para alcanzar su gran objetivo de quinientos juguetes donados para los niños de la zona. Jessica repartió pequeños bastones de caramelo a todos los que habían donado. Su espíritu navideño era desbordante.
  


  
    En ese momento, Matthew Smith, su compañero de trabajo, entró en el vestíbulo a grandes zancadas. Llevaba un elegante traje a medida y la nariz levantada mientras se dirigía a los ascensores. Matt se fijó en el expositor de juguetes de Jessica y puso los ojos verdes en blanco.
  


  
    "Realmente estás perdiendo el tiempo con este tonto proyecto de juguete", se burló Matt con voz petulante. "Nadie va a donar para algo tan tonto. Está destinado a fracasar estrepitosamente".
  


  
    Jessica puso las manos en las caderas y se irguió. "¿Quiere poner su dinero donde está su boca, Sr. Scrooge?", dijo. "¡Lo tomaré como un reto!"
  


  
    Señaló a Matt con el ceño fruncido. "Si consigo mi objetivo de quinientos regalos donados, tendrás que ir a doce divertidas citas navideñas que yo planearé. Pero si pierdo, me encargaré de tu gran proyecto de presentación".
  


  
    Matt soltó una carcajada de superioridad. Estrechó la mano extendida de Jessica con aire chulesco. "¡Es una apuesta! Prepárate para hacer mi presentación. Tu campaña de juguetes no tiene ninguna posibilidad". Se dirigió altanero hacia los ascensores, seguro de que Jessica fracasaría.
  


  
    A la mañana siguiente, Jessica llegó temprano para montar de nuevo su puesto de recogida de juguetes. Mientras alisaba los folletos del contenedor de donativos, se preguntó si Matt tendría razón. Ayer había sido un buen comienzo, pero ¿y si la gente perdía el interés? Se mordió el labio nerviosa mientras los ascensores sonaban en el vestíbulo.
  


  
    Pronto empezaron a llegar trabajadores al vestíbulo, con tazas de viaje en la mano y arrastrando los pies con sueño. Jessica trató de ignorar sus dudas. "¡Buenos días!", gritó, saludando y señalando la papelera. "¡Por favor, consideren donar un regalo para los niños necesitados estas vacaciones!"
  


  
    Su alegre saludo provocó algunos bostezos y miradas extrañas. La gente se apresuraba a pasar junto a Jessica para empezar su jornada laboral, sin apenas echar un vistazo a la campaña de recogida de juguetes. A Jessica se le encogió el corazón. Parecía que Matt tenía razón: su proyecto estaba abocado al fracaso.
  


  
    Tras una hora junto a su solitario cubo sin apenas regalos, Jessica estuvo a punto de darse por vencida. En ese momento, los ascensores volvieron a abrirse y salió el gran jefe, el Sr. Zinder en persona. Jessica se quedó helada. ¿Y si pensaba que su campaña de recogida de juguetes era tonta y poco profesional?
  


  
    Tragándose los nervios, Jessica esbozó una sonrisa radiante. "¡Felices fiestas, señor! ¿Le gustaría hacer una donación a nuestra campaña de recogida de juguetes?" Contuvo la respiración con ansiedad.
  


  
    Para su sorpresa, el Sr. Zinder esbozó una amplia sonrisa. "¡Qué idea tan maravillosa!", proclamó, rebuscando en su maletín. Sacó un casco de bicicleta nuevo y reluciente. "Estaré encantado de contribuir a una causa tan noble".
  


  
    Jessica sonrió con alivio y alegría al aceptar el casco. "¡Muchas gracias, señor!", exclamó.
  


  
    El Sr. Zinder continuó retumbando jovialmente: "De hecho, ¡enviaré un correo electrónico a toda la empresa animando a hacer donaciones! Este es justo el tipo de iniciativa benéfica que queremos apoyar en Zinder Finance".
  


  
    Jessica se quedó muda de emoción cuando el Sr. Zinder le estrechó la mano. Esto lo cambiaba todo. No podía dejar de sonreír, imaginando la cara de enfado de Matt cuando llegaran los juguetes.
  


  
    Efectivamente, tras el correo electrónico del Sr. Zinder, el contenedor de juguetes de Jessica empezó a llenarse. Los empleados se pasaban por allí en los descansos o antes de las reuniones para añadir regalos. Incluso los ejecutivos más gruñones trajeron algo, inspirados por el apoyo de su jefe.
  


  
    ***
  


  
    Durante las dos semanas siguientes, Jessica trabajó incansablemente para promover y hacer crecer su campaña de recogida de juguetes. Fue de puerta en puerta por su barrio, por las tardes y los fines de semana, informando a la gente sobre la iniciativa benéfica y pidiendo donaciones de juguetes. La mayoría estaban encantados de sacar regalos de sus armarios y entregarlos al contenedor de Jessica, que se llenaba rápidamente.
  


  
    Jessica también promovió intensamente la campaña en todas sus redes sociales. Publicó actualizaciones diarias con fotos de la recogida de juguetes y recordatorios para donar antes de que finalizara el plazo. Su alegre entusiasmo llamó la atención, e incluso desconocidos empezaron a dejar regalos tras enterarse de la causa por Internet.
  


  
    Además, Jessica aprovechó sus contactos con empresas locales para solicitar contribuciones. Llamó a los gerentes de las tiendas que frecuentaba y les preguntó si estarían dispuestos a participar. Jessica se alegró mucho cuando el supermercado local instaló una caja de donativos junto a las cajas registradoras, que se tradujo en una montaña de peluches y juegos de mesa. Incluso el gimnasio al que asistía colaboró con un gran lote de muñecas y coches de juguete que sus socios habían proporcionado con ilusión.
  


  
    A medida que se acercaba la fecha límite para las donaciones, el contenedor de Jessica se llenó hasta rebosar de generosos regalos. Había todo tipo de juguetes imaginables desbordándose por los lados: juegos de LEGO, cartas, camiones de juguete, material de manualidades y mucho más. La tienda de segunda mano local incluso trajo un día bolsas enormes de peluches y rompecabezas como nuevos, haciendo una contribución masiva.
  


  
    El gran día de la donación, el alcalde en persona llegó a la sede de Zinder Finance para hacer el recuento oficial de los juguetes recogidos para la campaña navideña benéfica de Jessica. Jessica apenas podía contener su impaciencia cuando el alcalde Henry se acercó al abultado contenedor de juguetes y se dispuso a anunciar el recuento. Cruzó los dedos y cerró los ojos, rezando en silencio para que fuera suficiente para alcanzar su ambicioso objetivo.
  


  
    "El total oficial es..." El alcalde Henry hizo una pausa dramática, con un bloc de notas amarillo en la mano. "...¡543 regalos donados!"
  


  
    "¡Sí!" gritó Jessica, dando un puñetazo al aire. Lo había conseguido: había superado la cifra de quinientos juguetes para alegrar la Navidad a los niños desfavorecidos. Inmediatamente se lanzó al baile de la victoria, allí mismo, en el vestíbulo, sin importarle quién la viera.
  


  
    Algunos de los divertidos compañeros de trabajo de Jessica se acercaron y la chocaron los cinco mientras se contoneaba junto a la montaña de juguetes. Incluso el alcalde se rió de los desenfrenados movimientos de celebración de Jessica. Había puesto todo su empeño en este proyecto, y ahora todo su duro trabajo había dado sus frutos.
  


  
    Desde su lugar habitual en la esquina, Matthew Smith observó la indigna exhibición de Jessica con los ojos entrecerrados y los labios fruncidos. Todavía no podía creer que aquella mujer irritante e idealista hubiera conseguido que la mitad de la ciudad hiciera donaciones para su absurda campaña navideña. Matt sacudió la cabeza, disgustado de que su arrogante apuesta le hubiera salido tan mal.
  


  
    Todavía en la cresta de la ola por el triunfo de su juguete, Jessica giró sobre sus talones y se pavoneó directamente hacia el fulminante Matt, con los ojos brillantes. Agitó un papelito bajo su prominente nariz.
  


  
    "Bueno Matt, ¡es hora de pagar nuestra pequeña apuesta!" Proclamó Jessica, con las manos en las caderas. "Me pondré a trabajar en el programa completo para tus doce citas obligatorias de Navidad, pero la primera empieza la semana que viene. Decidiremos qué hacer mañana en el trabajo!".
  


  
    Matt dejó escapar un resoplido de mala gana por las fosas nasales. Por mucho que le doliera su mentalidad lógica y seria, era un hombre de palabra. Cumpliría los términos de su apuesta, por frívola que fuera. Con un escueto movimiento de cabeza hacia la triunfante Jessica, Matt reconoció su derrota temporal.
  


  
    Pero internamente, su determinación se endureció. Matt seguía estando seguro de que Jessica acabaría fracasando en su estúpida misión de "derretir su helado corazón" o cualquier otra tontería que hubiera soltado. Aunque hubiera perdido esta pequeña batalla, la guerra de voluntades entre la seriedad de Matt y el capricho navideño de Jessica no había hecho más que empezar. Ni las luces parpadeantes ni las galletas navideñas conseguirían convencerle.
  


  


  
    
      ❅ Capítulo 3 ❅
    

  


  
    Al día siguiente, en el trabajo, Jessica saltó alegremente por el pasillo hacia el despacho de Matt. Llamó a su puerta y entró.
  


  
    "¡Hola, Matt! Tengo unas ideas geniales para una cita navideña que quería comentarte", dijo Jessica alegremente.
  


  
    Matt estaba sentado en su escritorio, con el aspecto malhumorado de siempre. "Ugh, ¿realmente tenemos que hacer esto?" preguntó en tono molesto. "Todo esto es una tontería si me preguntas".
  


  
    Jessica se rió. "¡Oh, vamos, será divertido! No seas tan gruñona". Se dejó caer en la silla frente al escritorio de Matt y le mostró su lista.
  


  
    "¿Qué tal patinar sobre hielo en la pista al aire libre del centro? O podríamos ir a cantar villancicos por el barrio. Y sin duda tenemos que hacer casitas de jengibre". Jessica hablaba con entusiasmo, pero Matt se limitó a fruncir el ceño ante sus sugerencias.
  


  
    "Todo eso es tan cursi", se quejó Matt. "¿En serio tengo que pasarme el tiempo libre bailando y cantando 'Jingle Bells'?".
  


  
    "¡Sí, lo prometiste!" Jessica insistió. "No te preocupes; te va a encantar una vez que entres en el espíritu navideño".
  


  
    Matt puso los ojos en blanco. "Sí, claro. Pero una apuesta es una apuesta, supongo. Sólo espero no acabar pareciendo un completo idiota".
  


  
    Jessica sonrió y le tiró juguetonamente un trozo de papel de regalo arrugado. "¡Vamos, Scrooge, anímate! Después de todo, es la época más maravillosa del año".
  


  
    Se levantó de un salto y corrió hacia la puerta. "Esto va a ser muy divertido. Prepárate para dar rienda suelta a tu elfo interior". gritó Jessica mientras salía del despacho de Matt, sacudiendo la cabeza.
  


  
    El fin de semana, Jessica fue de compras al centro comercial en busca de bonitos conjuntos navideños para sus próximas citas con Matt. En una tienda encontró un bonito vestido de terciopelo verde decorado con lazos rojos.
  


  
    "¡Oooh, a Matt le va a encantar esto!" dijo Jessica entusiasmada a su amiga Maggie, a la que había traído con ella. "¿No crees que será perfecto para la noche que vayamos a ver el ballet del Cascanueces?".
  


  
    Maggie asintió con entusiasmo. "¡Oh, seguro, es tan festivo! Y apuesto a que estará muy guapo con ese traje rojo que le has elegido".
  


  
    "Lo sé, ¡no puedo esperar a ver su cara de gruñón cuando tenga que ponerse un color navideño de verdad!". dijo Jessica, riendo. Pagó por el vestido y algunos otros trajes divertidos.
  


  
    "¡Estará lleno de alegría navideña antes de que te des cuenta!". le aseguró Maggie a su amiga. "Esto va a funcionar muy bien, Jess".
  


  
    Mientras tanto, Matt estaba en casa mirando sin esperanza su armario. Miraba todos los aburridos trajes grises y negros que llevaba todos los días a la oficina.
  


  
    "No hay forma de que pueda presentarme a los locos eventos navideños de Jessica vestido con estas cosas normales", se quejó Matt para sus adentros. "Pero no tengo nada divertido. ¿Qué voy a hacer?"
  


  
    Matt pensó en llamar a su abuela Betty para pedirle consejo. Probablemente le diría que se relajara y se contagiara del espíritu navideño. Pero él sabía que ese no era su estilo en absoluto.
  


  
    "Quizá pueda fingir que estoy enfermo en las citas nocturnas", pensó Matt. Pero le había hecho una promesa a Jessica, aunque fuera una tontería. Con un suspiro, cogió una corbata roja y esperó que fuera lo bastante festiva.
  


  
    El lunes siguiente, en el trabajo, Jessica estaba prácticamente saltando por los pasillos emocionada por sus próximas citas navideñas. Sonrió, pensando en lo divertido que iba a ser difundir la magia navideña con el viejo gruñón Matt.
  


  
    Vio a Matt en la fotocopiadora y le guiñó un ojo. "¡Prepárate para tintinear esas campanas, señor! Nuestras aventuras navideñas empiezan mañana por la noche", dijo Jessica con alegría.
  


  
    Matt forzó una sonrisa que parecía más bien una mueca. "Genial, estoy impaciente", dijo, no muy convencido. Pero Jessica no pareció darse cuenta en absoluto de su falta de entusiasmo.
  


  
    ***
  


  
    Para su primera cita oficial navideña, Jessica llegó al apartamento de Matt rebosante de alegría. Llevaba un brillante gorro rojo de Papá Noel sobre su rizada melena rubia y unos mitones rojos en las manos. Jessica apenas podía contener su entusiasmo por arrastrar al gruñón Matt a un poco de diversión estacional.
  


  
    Cuando Matt abrió la puerta, Jessica inmediatamente enlazó su brazo con el de él y tiró de él. "¡Vamos, Grinchy! Nos espera nuestra aventura navideña", dijo con un brillo en sus ojos azules.
  


  
    Matt soltó un resoplido de desgana, pero se dejó conducir hasta el coche compartido de Jessica. Como buen perdedor de apuestas, se resignó a participar plenamente en las absurdas actividades que ella había ideado.
  


  
    Mientras el coche serpenteaba por el centro de Snow Falls, Jessica narraba animadamente toda la decoración navideña de la ciudad. Pero Matt se limitó a mirar en silencio por la ventanilla, con los hombros tensos, anticipando la inminente humillación.
  


  
    Cuando llegaron a la pista exterior de patinaje sobre hielo Snow Falls, las alegres melodías navideñas y las ristras de luces de colores que atravesaban la fría noche no dejaban lugar a dudas: el patinaje sobre hielo era la actividad número uno.
  


  
    Jessica arrastró alegremente a un reticente Matt al interior para alquilar unos patines. Pronto se deslizó con gracia sobre el hielo, bajo las resplandecientes luces navideñas. Jessica giraba y giraba con facilidad, agitando su falda de rayas de menta.
  


  
    Mientras tanto, Matt se tambaleaba sobre la pista, con las extremidades rígidas como un hombre de jengibre. Se tambaleaba y se tambaleaba peligrosamente, apenas capaz de mantenerse erguido sobre las delgadas cuchillas. Los brazos de Matt se agitaban inútilmente mientras se aferraba a la pared, avanzando a duras penas.
  


  
    "¿No es divertido?" gritó Jessica alegremente mientras pasaba zumbando, ahora patinando hacia atrás con pericia. Matt se limitó a hacer una mueca, concentrado en mantenerse vertical.
  


  
    Jessica intentó enseñar a Matt la postura correcta para patinar. Pero él se obstinaba en mantener las rodillas rígidas y el torso demasiado inclinado hacia delante. Una y otra vez, se le escapaban los pies y caía con fuerza sobre el hielo.
  


  
    "Toma, relaja los tobillos y dobla las rodillas". le ofreció Jessica después de poner a Matt en pie por décima vez. Volvió a mostrarle la postura correcta.
  


  
    Pero Matt la rechazó con un gesto de enfado. "Está claro que este deporte no es para mí", refunfuñó, con la cara roja de vergüenza tras su última torpe caída.
  


  
    Jessica intentó aligerar el ambiente y hacer que Matt se riera de su falta de coordinación. "Ya le cogerás el truco, al principio todo el mundo se tambalea", le animó.
  


  
    Pero Matt, acomplejado, no estaba de humor para bromas. Se limitó a fruncir el ceño, con el ego maltrecho tras las interminables y torpes caídas. En voz baja, se quejaba de parecer un idiota torpe.
  


  
    Después de una hora en la que Matt estuvo dando tumbos por la pista de patinaje de muy mal humor, Jessica sugirió a regañadientes que dieran por terminada la noche. Por mucho que quisiera que Matt se divirtiera patinando, su agria actitud estaba deprimiendo a todo el mundo.
  


  
    "Por fin. Esto ha sido totalmente ridículo", espetó Matt mientras le devolvían los patines alquilados. No podía salir del hielo lo bastante rápido, aliviado de que se le hubiera pasado la vergüenza.
  


  
    En el viaje de vuelta, Matt volvió a mirar en silencio por la ventanilla. Jessica intentó hablar de las bonitas luces de la ciudad, pero Gloomy Gus Matt se limitó a gruñir. El mal humor que le había dejado el fiasco del patinaje estaba resultando difícil de quitar.
  


  
    Tratando valientemente de reanimar el espíritu navideño de Matt, Jessica había organizado una visita sorpresa a la casa de campo de su abuela Betty después de la cita para patinar. Esperaba que un rato en familia levantara el ánimo de Matt.
  


  
    Pero cuando la abuela Betty los recibió en la puerta con galletas recién horneadas y tazas de chocolate caliente, Matt, como Scrooge, la rechazó bruscamente.
  


  
    "No, gracias, abuela. Me gustaría sentarme tranquilamente", dijo en pocas palabras, hundiéndose en una silla lejos del árbol de Navidad. En voz baja, refunfuñó que aquello era una pérdida de tiempo.
  


  
    Sorprendida por el mal humor de su nieto, la abuela trató de engatusar a Matt para que disfrutara de algunos dulces navideños y de la conversación. Cuando Matt se enfadó con su dulce abuela por entrometerse, Jessica tuvo que intervenir.
  


  
    "¡Matt, esa no es forma de hablarle a tu abuela durante las vacaciones! Creo que deberías irte", le susurró con severidad, avergonzada por su horrible comportamiento.
  


  
    Cabizbaja, la abuela Betty accedió tristemente a que Matt se marchara hasta que estuviera mejor de ánimo. Mientras Matt volvía a casa solo, la irritación fue sustituida por la vergüenza. Sus reacciones infantiles habían herido profundamente los sentimientos de su abuela durante las vacaciones. ¿Qué le pasaba?
  


  
    Hundido en el sofá, Matt repasó mentalmente la terrible velada. Oyó la tristeza en la voz de su abuela después de que él la rechazara sin más motivo que un ego herido. Y pensó en la alegre Jessica, inmerecidamente herida por su actitud fría durante su cita.
  


  
    Cuando la bruma del malhumor se disipó, Matt se dio cuenta de que les debía a ambos una sincera disculpa por haber sido un Grinch tan malhumorado durante toda la noche. Jessica sólo intentaba incluirlo en la diversión navideña. Y su amable abuela no se merecía la crueldad del nieto al que quería.
  


  
    Lleno de remordimientos, Matt cogió el teléfono y llamó a la abuela Betty. "Siento mucho la forma en que actué esta noche", confesó. "Fue desconsiderado y mezquino, y sé que herí tus sentimientos. Por favor, perdóname, abuela. Tendré una actitud mucho mejor a partir de ahora".
  


  
    Al otro lado, la abuela Betty aceptó rápidamente las disculpas de Matt. "Todo está perdonado, querido. Sé que no era tu intención. Sólo trata de alegrarte el resto de estas Navidades".
  


  
    Después de conseguir el perdón de la abuela, Matt sabía que también le debía una disculpa a Jessica. Ella había trabajado duro para planear sus citas, sólo para que él se lo echara en cara con un malhumor glacial.
  


  
    Matt decidió refrenar el Scrooge que llevaba dentro. Haría un verdadero esfuerzo por el bien de Jessica en las citas que les quedaban. Un poco de magia navideña se le pegaría incluso al viejo Grinchy Matt si le daba una oportunidad.
  


  
    Sintiéndose más ligero, Matt encendió la radio y dejó que los sonidos de "Jingle Bell Rock" llenaran su apartamento. Tenía que ponerse al día con el espíritu navideño antes de la segunda cita.
  


  


  
    
      ❅ Capítulo 4 ❅
    

  


  
    Para su próxima cita navideña, Jessica saltó a través de la nieve que caía suavemente hasta la puerta de Matt, con los brazos cargados de provisiones para la repostería navideña. Llevaba dos grandes bolsas de la compra reutilizables llenas de bolsas de harina, azúcar, botellas de vainilla y otros ingredientes. También había un recipiente de plástico lleno de cortapastas de metal con formas divertidas, como árboles, copos de nieve, galletas de jengibre y mucho más. Bajo un brazo, Jessica llevaba un tronco de masa para galletas precocinada que también había comprado en el supermercado.
  


  
    Tarareando alegremente "Deck the Halls", Jessica golpeó repetidamente el timbre con el codo, incapaz de pulsarlo normalmente con las manos tan ocupadas. Se balanceaba de un lado a otro con los calcetines peludos de muñeco de nieve en las botas, esperando ansiosamente la respuesta de Matt.
  


  
    Al cabo de un minuto, la puerta se abrió. "Jess, son muchas cosas", dijo Matt, enarcando las cejas. Extendió la mano para cogerle una de las abultadas bolsas. "¿Me haces hornear galletas esta noche?"
  


  
    "¡Claro que sí!" Jessica respondió alegremente. "He cogido todo lo que necesitamos para hornear una tonelada de galletas de Navidad. Será muy divertido".
  


  
    Matt se rió un poco mientras llevaba la bolsa de ingredientes a la cocina. "No sé si se me da bien hornear, pero lo intentaré", dijo.
  


  
    "Oh, no te preocupes, te guiaré a través de mi receta de galletas de azúcar", dijo Jessica con confianza. "¡Vamos a tener las galletas navideñas más engalanadas de la historia!".
  


  
    En la cocina, Jessica se ató un delantal a rayas rojas y blancas y le pasó a Matt uno verde liso. "Toma, ponte esto para no mancharte de harina y otras cosas tu bonito jersey", sugirió Jessica.
  


  
    Matt se puso obedientemente el delantal. Jessica pensó que estaba muy guapo con sus pantalones de caqui y su delantal, y los guantes de cocina bien puestos sobre la encimera. Estaba acostumbrada a verle tan elegante con trajes de oficina. El Matt informal era divertido.
  


  
    "Muy bien, primero necesitamos dos tazas y cuarto de harina", le indicó Jessica, levantando la bolsa. Le dio a Matt una taza medidora de metal. "Tú puedes medir".
  


  
    Matt recogió harina con cuidado y la niveló, con el ceño fruncido por la concentración. Vertió lentamente la harina en el gran cuenco.
  


  
    "Supongo que siempre fuiste bueno con las fracciones en la escuela, ¿eh, Matt?" se burló Jessica. Matt se rió mientras medía con precisión dos tazas más.
  


  
    "Las fracciones y las finanzas van de la mano", bromeó Matt. "Hay que acertar con los decimales".
  


  
    Jessica sonrió feliz. Le encantaba ver esta faceta más desenfadada y divertida de Matt. Siguieron charlando y contando chistes mientras añadían el resto de los ingredientes, como la mantequilla, el azúcar, los huevos, la levadura en polvo y la vainilla.
  


  
    Pronto tuvieron un gran cuenco de masa de galletas listo para enfriar. Mientras se enfriaba en la nevera, Matt y Jessica sacaron las virutas decorativas, los tubos de glaseado y los cortapastas navideños.
  


  
    "Veamos qué formas tenemos aquí", dijo Jessica, abriendo el recipiente de plástico. Extendió los cortadores de metal sobre la encimera. "Oooh, tenemos árboles, calcetines, gente de pan de jengibre, copos de nieve, campanas, ¡e incluso un Papá Noel!".
  


  
    Jessica levantó cada una de ellas, entusiasmándose con todas las galletas diferentes que podían hacer. Matt sonrió al verla: su alegre entusiasmo era contagioso.
  


  
    Cuando la masa se enfrió, abrieron el frigorífico y descubrieron que la bola se había aplanado y pegado al bol. Jessica intentó despegarla, pero se estiró y volvió a caer.
  


  
    "Hmm, esta masa es bastante terca", comentó Jessica. Puso los puños en las caderas, perpleja.
  


  
    "No hay problema, tengo la herramienta perfecta para esta situación", dijo Matt. Fue a un cajón y sacó una espátula larga y fina. Con cuidadosos movimientos de raspado, pudo liberar la masa y dejarla sobre la encimera enharinada.
  


  
    "¡Mi héroe!" dijo Jessica dramáticamente, moviendo los ojos. Las dos se rieron. ¿Quién iba a decir que la repostería podía ser tan divertida?
  


  
    Se turnaron para extender la masa con un rodillo hasta obtener una lámina uniforme. Entonces empezó la diversión. Jessica utilizó los cortadores para prensar todo tipo de formas navideñas: arbolitos, calcetines colgados en fila, personas de pan de jengibre cogidas de la mano.
  


  
    "Van a tener un aspecto muy festivo", exclamó Jessica mientras colocaba las formas con cuidado en una bandeja para hornear. "Voy a ponerle un sombrero a este pan de jengibre. ¿Qué os parece? Puso un pequeño círculo en la cabeza del hombre de jengibre.
  


  
    Matt se rió entre dientes. "Muy distinguido. Tendré que darle a éste un bastón a juego", dijo, entregándole a la galleta de jengibre un fino bastón de caramelo.
  


  
    "Parecen listas para un baile", dijo Jessica feliz. Metió la bandeja en el horno y limpiaron mientras las galletas se horneaban.
  


  
    Cuando sonó el temporizador, sacaron las galletas. Jessica estaba encantada de ver hileras de árboles, calcetines, hombres de jengibre y mucho más. ¡Habían quedado estupendas!
  


  
    Cuando las galletas se enfriaron, Jessica y Matt las decoraron con virutas, glaseado y caramelos hasta convertirlas en verdaderas obras de arte comestibles. Jessica mordisqueó una galleta de árbol, saboreando el dulce glaseado y el toque de canela.
  


  
    "Mmm, ¡perfección absoluta!" Jessica declaró. Miró a Matt, que estaba glaseando un hombre de jengibre, y sonrió para sus adentros. Puede que las galletas de Navidad hubieran quedado preciosas, pero lo mejor era pasar tiempo con Matt y verle relajarse y divertirse. Esta apuesta navideña estaba funcionando incluso mejor de lo que ella había planeado.
  


  


  
    
      ❅ Capítulo 5 ❅
    

  


  
    Jessica recogió a Matt un sábado por la mañana temprano para ir a elegir un árbol de Navidad. Llevaba un jersey de lana rojo y blanco con árboles y unas cálidas orejeras.
  


  
    "Hola Matt, ¿estás listo para ir a buscar un árbol?" preguntó Jessica entusiasmada mientras Matt subía al coche. "¡También he traído chocolate caliente y galletas para picar!".
  


  
    "Suena divertido; estoy listo para la aventura", respondió Matt con una sonrisa. Tenía curiosidad por saber qué tipo de árbol elegiría Jessica.
  


  
    Condujeron hasta la granja de árboles de Navidad Snow Falls. Cuando llegaron allí, Jessica y Matt se pusieron a pasear mirando los diferentes árboles.
  


  
    A Jessica le gustaban los árboles singulares que estaban torcidos o tenían huecos entre las ramas. Decía que tenían más carácter.
  


  
    Matt tendía a buscar un árbol más lleno y de forma perfecta. Quería algo simétrico, que se viera bien desde todos los ángulos.
  


  
    Jessica se detuvo junto a un pequeño pino torcido. "¡Éste es tan bonito!", dijo. "Sólo necesita un poco de amor".
  


  
    Matt frunció el ceño. "¿Estás seguro de ese? Está bastante torcida y tiene espacios vacíos", señaló.
  


  
    "¡Sí, pero eso es lo que lo hace especial!" Dijo Jessica. "Si lo decoramos, esas cosas no importarán. Este arbolito tiene personalidad".
  


  
    La actitud alegre de Jessica ayudó a Matt a ver el encanto del árbol torcido. Se dio cuenta de que los adornos y las luces le darían un aspecto muy bonito. Jessica tenía razón: tenía carácter.
  


  
    "Muy bien, vamos a por este arbolito tan especial", aceptó Matt. Jessica sonrió y juntos llevaron el árbol hasta su coche.
  


  
    En casa de Jessica, decoraron el pino torcido con bonitas luces y adornos. Tenía un aspecto muy festivo cuando terminaron.
  


  
    "Nuestro arbolito torcido es tan mono", dijo Jessica, abrazando el brazo de Matt.
  


  
    "Tienes razón, es realmente perfecto", dijo Matt, sonriendo mientras admiraban su duro trabajo. Elegir un árbol con Jessica le había contagiado el espíritu navideño.
  


  


  
    
      ❅ Capítulo 6 ❅
    

  


  
    Una noche, Jessica recogió a Matt para hacer un recorrido en coche por las casas más espectacularmente decoradas de Snow Falls durante el Festival Anual de Luces de Navidad. Cuando Matt se sentó en el asiento del pasajero del Mini Cooper rojo de Jessica, observó su atuendo festivo con una sonrisa divertida. Llevaba unos leggings estampados con copos de nieve, un jersey de punto color crema y un gorro blanco con pompones. Su habitual melena rubia y ondulada asomaba por debajo del gorro en rizos sueltos.
  


  
    "Parece como si un elfo te hubiera vomitado encima", se burló Matt.
  


  
    Jessica se limitó a sonreír y subió el volumen de la radio, que ya emitía una odiosa y alegre melodía navideña. "¡Entra en el espíritu, Scrooge!", cantó mientras se alejaba de la acera.
  


  
    Mientras se arrastraban por las manzanas adornadas con llamativos juegos de luces, Matt criticaba la ostentosa decoración de cada casa con aire desdeñoso. Jessica había trazado una ruta para visitar las casas más elaboradamente decoradas, todas ellas adornadas con espectaculares juegos de luces sincronizados con la música. Pero los deslumbrantes espectáculos de luces no impresionaron mucho al obstinadamente estoico Matt.
  


  
    "Eso es muy... llamativo", comentó con sorna cuando pasaron por delante de una casa adornada con luces estroboscópicas que provocaban convulsiones. Sacudió la cabeza ante la siguiente casa, donde un Papá Noel hinchable ondeaba desde el tejado mientras renos de neón galopaban por el césped.
  


  
    "¡Oh, alégrate! ¿Dónde está tu maravilla de vacaciones?" dijo Jessica, dándole un codazo juguetón. Estaba cautivada por los deslumbrantes despliegues de luces, admirando el colorido esplendor. Mientras se arrastraban en el coche compacto de Jessica, ella señalaba los encantadores detalles de la decoración de cada casa que Matt ignoraba en su sombría mentalidad: una corona hecha a mano en la puerta principal, un muñeco de nieve con bufanda y sombrero de copa, hinchables de jardín vestidos con atuendos festivos.
  


  
    "¡Admítelo, ese era genial con el espectáculo de láser!". sonrió Jessica, refiriéndose a un elaborado despliegue de luces que acababan de pasar y que estaba sincronizado con "Jingle Bell Rock" y palpitaba al ritmo de la música.
  


  
    Matt se limitó a gruñir, indiferente a las dramáticas luces parpadeantes y a las estruendosas melodías navideñas. Tenía la cara de piedra en el asiento del copiloto, los hombros tensos, mientras Jessica rebosaba de alegría con cada nuevo reno parpadeante o bastón de caramelo iluminado que pasaban.
  


  
    A continuación, se detuvieron ante el despliegue más deslumbrante hasta la fecha, en el número 55 de Chestnut Street. La casa estaba completamente iluminada con cegadoras luces LED que cambiaban de color al ritmo de la música. En el jardín delantero había una enorme bola de nieve hinchable con Papá Noel y sus renos alzando el vuelo. Los renos se balanceaban cómicamente al ritmo de la música.
  


  
    "¿No fue increíble?" exclamó Jessica mientras pasaban lentamente por delante de la pantalla.
  


  
    "Un poco exagerado, en mi opinión", murmuró Matt, aunque tuvo que admitir que el despliegue era impresionante en su ostentosa gloria.
  


  
    Jessica se limitó a negar con la cabeza, divertida y exasperada por su falta de disposición a dejarse llevar por el espíritu navideño. Para ella, los juegos de luces representaban toda la magia y la alegría de la temporada. Esperaba que ni siquiera el gruñón de Matt pudiera permanecer inmune a la chispeante alegría durante mucho tiempo.
  


  
    En su siguiente parada, Jessica soltó un grito horrorizado cuando se detuvieron frente a una exhibición chillona. El patio estaba repleto de una mezcla de renos de neón, copos de nieve parpadeantes, un Papá Noel hinchable y un muñeco de nieve. Recortes de bastones de caramelo se alineaban en el camino de entrada mientras un cartel gigante de "Feliz Navidad" parpadeaba erráticamente desde el tejado.
  


  
    "Eso sí que es de mal gusto", proclamó Matt mientras una versión asaltante de "Feliz Navidad" sonaba a todo volumen desde altavoces ocultos.
  


  
    Jessica tuvo que darle la razón esta vez. "¡Definitivamente una sobrecarga navideña!", dijo riendo.
  


  
    Mientras seguían contemplando otros adornos de buen gusto, Jessica miró a Matt. Tenía los labios apretados en una fina línea mientras observaba un jardín repleto de ciervos de alambre iluminados y bastones de caramelo. Sonrió suavemente, dándose cuenta de que, bajo su apariencia de Grinch, ni siquiera Matt podía resistirse a la magia de las luces centelleantes. Su espíritu navideño sólo necesitaba un poco más de persuasión para aflorar. Y Jessica estaba decidida a seguir erosionando su gélido exterior.
  


  


  
    
      ❅ Capítulo 7 ❅
    

  


  
    En su siguiente cita, Jessica llevó a Matt a pescar en el lago Snowfall, a las afueras de la ciudad.
  


  
    "¿Pescar en el hielo?" preguntó Matt dubitativo, con una ceja levantada con escepticismo mientras observaba el lago helado. "¿No es un poco... primitivo?"
  


  
    "¡Eso es parte de la diversión!" dijo Jessica alegremente mientras abría el maletero de su coche. Le entregó a Matt una barrena de hielo compacta y unas cañas de pescar plegables, y luego se echó el equipo al hombro. "Hay mucha paz en el hielo. Y tan bonito con los árboles nevados a nuestro alrededor".
  


  
    Jessica prácticamente saltó por la orilla nevada hasta el lago helado, dejando profundas huellas con sus botas. Matt la siguió con más cautela. En la superficie lisa y helada, bajo el pálido sol invernal, tuvo que admitir que la escena tenía cierta belleza austera.
  


  
    Jessica creó fácilmente varios agujeros perforando el grueso hielo, lanzando rociadas de fragmentos helados que brillaban a la luz del sol. Pero Matt tuvo problemas al principio cuando intentó que las cuchillas de su barrena penetraran en la superficie implacable. Sus manos resbalaban una y otra vez del mango de metal helado, entumecidas incluso a través de sus gruesos guantes.
  


  
    "Aquí, tienes que poner tu peso en él", dijo Jessica con ayuda después de verle forcejear con la herramienta infructuosamente.
  


  
    Matt volvió a intentarlo, esta vez con el hombro por delante. Las afiladas cuchillas penetraron lentamente en el hielo hasta que, de repente, la barrena lo atravesó con un silbido, rociando a Matt con una lluvia helada.
  


  
    "¡Ya está!" dijo Jessica mientras Matt se limpiaba las motas de hielo de la cara sonrojada. "La primera siempre es la más difícil. Ahora ya le has cogido el truco".
  


  
    Su paciencia despreocupada y sus ánimos fueron el antídoto perfecto para la frustración de Matt como principiante. Con Jessica como guía, Matt perforó varios agujeros más con éxito, exhalando aliviado cada vez que la barrena perforaba por fin. Pronto tuvieron una productiva serie de agujeros a lo largo de una sección del lago.
  


  
    Jessica se apresuró a cebar las líneas de ambos con gusanos y ayudó a Matt a prepararse. "Mantén el sedal suelto y vigila que la punta baje", le aconsejó.
  


  
    Lanzó el sedal al primer agujero con una excitación infantil. Su flotador fluorescente apenas había tocado el agua helada cuando se sumergió con un tirón. Jessica sacó una perca gorda, la desenganchó con un movimiento suave y volvió a lanzar. Repitió el proceso rápidamente, sacando un pez tras otro de varios tamaños y especies.
  


  
    "¡Esto es increíble! Hacía mucho tiempo que no tenía un día tan exitoso", exclamó Jessica, sonriendo de alegría a Matt. Pero él sólo pudo devolverle una débil sonrisa.
  


  
    Mientras tanto, Matt esperaba impaciente, moviendo infructuosamente su sedal vacío en el agujero. El frío aire invernal le escocía las mejillas y se movía de un pie a otro en un esfuerzo por mantenerse caliente mientras los minutos inactivos se prolongaban. Miró con envidia el creciente montón de peces de Jessica.
  


  
    "Toma, coge mi termo. El cacao te calentará", le dijo Jessica amablemente, al notar que se estremecía.
  


  
    Mientras sorbía la rica bebida achocolatada, Matt intentó mantener a raya su frustración. Pero justo cuando estaba a punto de rendirse por completo, su sedal se sacudió con un mordisco prometedor. Ansioso, tiró con demasiada fuerza y el anzuelo salió volando vacío del agua.
  


  
    "Tienes que ser suave", le dijo Jessica al ver su expresión de decepción. "Sólo un ligero tirón para poner el anzuelo, y luego enrollarlo despacio y con firmeza".
  


  
    Durante la hora siguiente, con la guía continua de Jessica, Matt finalmente consiguió varias capturas decentes: un tipo de pez vivo, un bluegill sólido e incluso una perca amarilla gorda.
  


  
    "¡Eso es! Tienes un talento innato", dijo Jessica calurosamente mientras Matt mostraba cada nuevo pez, con los ojos iluminados de orgullo y emoción. Estaba encantada de verle divertirse y disfrutar de un tiempo alejado de su habitual comportamiento serio.
  


  
    Mientras pescaban y charlaban, Jessica preguntó a Matt sobre sus relaciones anteriores y sus tradiciones navideñas. De mala gana, sacudido por su intensa concentración en el escurridizo pez, se sinceró sobre su ex novia Jane, que había aplastado su espíritu navideño años atrás.
  


  
    Jessica escuchó con simpatía, tambaleándose en otra percha, mientras Matt confesaba que Jane le había engañado y le había dejado justo antes de Navidad. Estaba preparado para pedirle matrimonio, con una caja de anillos guardada en el cajón de los calcetines para el gran momento de Nochebuena. En cambio, la mujer a la que creía amar le había traicionado cruelmente en la época más maravillosa del año y había echado por la borda una relación de cinco años.
  


  
    "Estaba destrozado. Totalmente destrozado", admitió Matt con dificultad. Todavía sentía el dolor en carne viva. "No he podido disfrutar de las fiestas desde entonces. Las luces, las decoraciones, la alegría... todo me recuerda a ella y a lo que perdimos".
  


  
    Jessica dejó la caña de pescar y se acercó al cubo volcado que utilizaba como asiento. Cogió la mano de Matt entre las suyas y le dio un apretón reconfortante. Lo miró con compasión y Matt se sintió inesperadamente emocionado bajo su seria atención.
  


  
    Jessica comprendió que la traición sin sentido de Jane había endurecido el corazón de Matt y agriado sus sentimientos hacia las vacaciones. Pero poco a poco, a través de sus citas, pudo ver cómo se derrumbaban sus muros de hielo. El viejo dolor que acechaba tras sus ojos había empezado a descongelarse. Por primera vez en mucho tiempo, se sentía abierto a la posibilidad de volver a amar.
  


  
    Animado por la compasión de Jessica, Matt se encontró contándole cosas que nunca antes había compartido con nadie. Sus palabras brotaron en el lago helado, alentadas por la firme escucha de Jessica. El ambiente tranquilo y la amable presencia de Jessica permitieron a Matt sincerarse sin tapujos. Con ella, se sentía lo bastante seguro como para ser vulnerable.
  


  
    La corta tarde de invierno pasó rápidamente mientras hablaban con el termo de chocolate caliente. Cuando el sol empezó a ponerse en tonos rosas y morados detrás de los pinos nevados, Matt ya no sintió la mordedura del frío aire invernal. Entre él y Jessica estaba floreciendo una nueva calidez no relacionada con la bebida que compartían.
  


  
    Bajo el crepúsculo emergente salpicado de las primeras estrellas centelleantes, Matt contempló los ojos amables y centelleantes de Jessica. Su cabello dorado asomaba por debajo de su gorro peludo con orejeras, enmarcando su preciosa cara sonrojada bajo la luz mortecina. Cuando ella le sonrió suavemente, Matt sintió que algo cambiaba y se derretía en su interior, que había permanecido congelado desde la traición de Jane.
  


  
    A pesar de sus esfuerzos más cínicos, Jessica había vuelto a encender destellos de esperanza navideña en su corazón antaño destrozado. Matt se dio cuenta con asombro de que se estaba enamorando de aquella mujer divertida, cálida y vibrante que tenía a su lado y que encarnaba el espíritu de la Navidad que había perdido.
  


  
    Mientras recogían sus cosas, Jessica señaló la primera estrella brillante que parpadeaba en el cielo púrpura oscuro. "Pide un deseo", dijo con alegría infantil.
  


  
    El aliento de Matt empañó el aire cuando se volvió hacia ella, con una decisión cristalizándose en su mente. Dejó caer las maletas y cogió las manos de Jessica entre las suyas. Los ojos de Jessica se abrieron de par en par y luego se cerraron cuando Matt se inclinó lentamente y la besó con tierna emoción, un primer beso lleno de promesas.
  


  
    Cuando por fin se separaron, Jessica dejó escapar un pequeño suspiro de felicidad que era visible en el gélido aire. "Se ha cumplido mi deseo", susurró, apretándole las manos. Matt se limitó a sonreír. Por primera vez en mucho tiempo, se sentía esperanzado respecto al futuro y a la posibilidad de volver a amar.
  


  


  
    
      ❅ Capítulo 8 ❅
    

  


  
    Jessica recogió a Matt para una cita en el Carnaval de Invierno de Snow Falls, en el centro de la ciudad. Al entrar en el coche, percibió el aroma de su perfume de vainilla. Ella le dedicó una sonrisa deslumbrante que le hizo palpitar el corazón.
  


  
    "¡Estoy tan emocionada!" dijo Jessica, con los ojos ámbar brillantes. "He echado de menos el carnaval. Solíamos ir todos los años cuando éramos niños".
  


  
    "Yo también", dijo Matt con nostalgia. "Hace siglos que no voy".
  


  
    Mientras conducían, Jessica charlaba alegremente sobre sus recuerdos favoritos de la infancia: montar en el carrusel durante horas, atiborrarse de algodón de azúcar rosa y jugar a juegos de feria para ganar peluches. Matt también compartió sus recuerdos de antaño: cómo las luces y los sonidos eran tan abrumadores y mágicos para él. Cómo suplicaba a sus padres que le dieran una vuelta más hasta que casi se quedaba dormido de pie al final de la noche.
  


  
    Cuando llegaron al recinto ferial, la nostalgia se apoderó de Matt. Respiró los olores familiares de las palomitas de mantequilla, las dulces manzanas de caramelo y los sabrosos perritos calientes. Las luces de colores bañaban las casetas y las atracciones con un cálido resplandor festivo. La música distante y metálica y los gritos de júbilo despertaron en él una alegría infantil.
  


  
    "Es como entrar en el pasado", murmuró con una sonrisa.
  


  
    Jessica deslizó su mano en la de él. "¡Vamos, exploremos!"
  


  
    Mientras paseaban cogidos de la mano por el pasillo, Jessica se maravilló de cómo Matt parecía encoger de edad cuanto más caminaban. Los años y las preocupaciones desaparecían de su rostro, dejando tras de sí una expresión de asombro infantil. Sus deslumbrantes ojos verdes contemplaban con emoción las cabinas y atracciones familiares de su infancia. Verle tan despreocupado hizo que el corazón de Jessica se hinchara de afecto.
  


  
    En un puesto de algodón de azúcar cercano, el vendedor hacía girar un cono de papel, formando una enorme nube de esponjoso azúcar rosa. Matt compró la nube gigante y se la regaló a Jessica con una exagerada reverencia.
  


  
    "Para usted, mi señora", proclamó con voz tonta y noble.
  


  
    Jessica soltó una risita al aceptar el regalo, con las mejillas más sonrosadas que el algodón de azúcar. Arrancó un trozo y se lo metió en la boca; el azúcar se disolvió al instante en su lengua. "¡Mmm, cuánto tiempo!", gimió feliz.
  


  
    Pasaron la enorme nube de algodón de azúcar de un lado a otro mientras exploraban el recinto, con la cara pegajosa y mareados. Jessica se dio cuenta de que Matt era muy goloso, ya que cogía puñados azucarados una y otra vez.
  


  
    "¡Guárdame un poco!", bromeó, dándole un codazo juguetón. A Jessica le encantaba ver aflorar ese lado infantil de Matt. El algodón de azúcar estaba obrando su magia, devolviéndole a una época más sencilla y libre.
  


  
    Cuando terminaron los últimos bocados derretidos, se encontraron con el carrusel. Jessica juntó las manos encantada. "Siempre he querido montar en uno de éstos", exclamó. A lomos de los caballos pintados, mientras sonaba la música del órgano, se imaginaba que era una princesa en una gran aventura.
  


  
    Eligió un hermoso caballo moteado con crines de tela y se subió. Matt eligió el caballo contiguo al suyo. Mientras el empleado de la feria bajaba la barra de seguridad sobre sus regazos, Jessica se retorcía excitada en la silla de montar.
  


  
    "¿Preparados para nuestro épico viaje?", le preguntó a Matt con voz dramática. Él sonrió y le siguió el juego. "¡Adelante, milady!".
  


  
    A medida que el carrusel avanzaba, una alegre música de calíope llenaba el aire. Sus caballos pintados se balanceaban suavemente arriba y abajo mientras la atracción daba vueltas y vueltas. Jessica saludó con entusiasmo a la gente que pasaba, con el pelo alborotado.
  


  
    Al principio, Matt le devolvió el saludo más cohibido. Pero a mitad del trayecto, arrastrado por la contagiosa alegría de Jessica, dejó de lado sus inhibiciones de adulto. Riendo encantado, la saludó exuberantemente. A Jessica se le encogió el corazón al ver salir al niño que Matt llevaba dentro. Le tendió la mano y se la apretó cariñosamente.
  


  
    Demasiado pronto, su búsqueda equina llegó a su fin. Mareados y aturdidos, salieron a trompicones del carrusel, aferrándose el uno al otro.
  


  
    "¿Adónde vamos ahora?" preguntó Jessica sin aliento. Señaló la vieja montaña rusa con una sonrisa atrevida. "¿Crees que eres lo suficientemente valiente?"
  


  
    Matt tragó saliva pero cogió su mano con valentía. "Contigo a mi lado, soy lo bastante valiente para cualquier cosa".
  


  
    Los dedos de los pies de Jessica se curvaron en sus botas ante su sinceridad. Cogidos de la mano, subieron las chirriantes escaleras hasta la parte superior de la desvencijada montaña rusa. Cuando el coche subió la primera pendiente, el corazón de Jessica se aceleró con una mezcla de miedo y emoción. Se agarró a Matt con fuerza.
  


  
    "¡Allá vamos!", chilló mientras caían por el precipicio.
  


  
    Se lanzaron hacia abajo, gritando y apretándose mutuamente. Jessica se sintió eufórica y salvajemente viva mientras el coche trazaba curvas cerradas y volcaba sus estómagos en las colinas. Cuando por fin se detuvieron, Matt y ella salieron tambaleándose, con los rostros enrojecidos.
  


  
    "¡Tenías razón, eso fue aterrador!" Matt rió sin aliento. "Pero tan increíble".
  


  
    Sacudió la cabeza, asombrado de su propio atrevimiento: algodón de azúcar, carruseles, montañas rusas... el nuevo Matt no era un palo en el barro. Jessica había sacado al niño que llevaba dentro de la mejor manera posible. Contemplando su rostro radiante, Matt sintió que caía más profundamente bajo su hechizo.
  


  
    Cuando el crepúsculo se tiñó de tonos dorados y rosados, recorrieron el parque de la mano. Los vendedores de juegos les invitaban a ganar peluches lanzando dardos, disparando pistolas de agua o pescando patos en una pared magnética.
  


  
    En un partido de baloncesto, Matt pagó cinco tiros. "Atrás, yo era el capitán del equipo universitario", se jactó juguetonamente ante Jessica. Encestó tres canastas con facilidad. Como premio, dejó que Jessica eligiera un peluche casi tan grande como su torso.
  


  
    "Para mi señora", proclamó Matt, haciéndose eco de su anterior declaración sobre el algodón de azúcar. Jessica abrazó el peluche con fuerza, conmovida. Nadie le había ganado nunca un premio de feria.
  


  
    "Gracias, buen señor", dijo. Se puso de puntillas y plantó un rápido beso en la mejilla de Matt. Su cara se sonrojó tanto como el oso.
  


  
    Al caer la noche, Jessica condujo a Matt hacia la noria iluminada que se alzaba sobre la feria. Su coche se elevó lentamente hacia el cielo nocturno, ofreciendo una increíble vista del recinto ferial salpicado de luces arco iris. Debajo de ellos, el mundo giraba, dejándolos a los dos flotando en íntima soledad.
  


  
    Jessica se acurrucó junto a Matt mientras una brisa fresca recorría el coche. Su brazo la rodeaba, cálido y seguro. Respiró su fragancia amaderada y se sintió deliciosa y vertiginosamente feliz.
  


  
    "Esto ha sido mágico", murmuró. "Aquí eres como una persona completamente nueva".
  


  
    Matt sonrió tiernamente a su cara respingona. "Tú sacas lo mejor de mí, Jessica. Me siento tan libre contigo".
  


  
    De repente, los fuegos artificiales estallaron ante ellos en deslumbrantes y brillantes matrices de rojo, verde y dorado, haciéndoles soltar un grito ahogado. Atrapado por el mágico momento, Matt cogió suavemente la barbilla de Jessica. Mientras más estallidos iluminaban su hermoso rostro, se inclinó lentamente hacia ella, atraído como un imán por su belleza.
  


  
    Los ojos de Jessica se cerraron instintivamente al inclinar la cara hacia la de Matt. El espacio entre ellos se electrizó. Muy suavemente, sus labios se encontraron en un tierno primer beso bajo la cascada de fuegos artificiales.
  


  
    Jessica se fundió en el abrazo de Matt y el mundo se desvaneció. Era plenamente consciente de su mano acariciándole la mejilla, de sus rodillas apretándose contra las suyas, de su abrigo de lana áspero pero deliciosamente acogedor bajo sus palmas.
  


  
    Matt intensificó el beso, hambriento de más. ¿Cuántas noches había fantaseado con esto, sólo para convencerse de que nunca podría suceder? Sin embargo, aquí, en lo alto del mundo real, envuelto en magia, por fin estaba sucediendo.
  


  
    Demasiado pronto, su paseo encantado terminó. Mientras paseaban por el pasillo, con las manos entrelazadas, una nueva intimidad flotaba entre ellos: sonrisas tímidas, roces con las yemas de los dedos, un cambio tácito.
  


  
    Matt le ganó a Jessica otro peluche en un juego de lanzamiento de anillas, regalándoselo con un guiño que la hizo estremecerse. Compartieron chocolate caliente y churros, con los rostros muy juntos, perdidos en su mundo privado.
  


  
    Al final de la noche, Matt acompañó a Jessica hasta la puerta de su casa, con los peluches gigantes a cuestas. Bajo la luz de la luna, la acercó una vez más.
  


  
    "Gracias", susurró antes de cubrir su boca en un beso profundo y vertiginoso. "Por la noche más mágica de mi vida".
  


  
    Jessica se aferró a él, con el corazón martilleándole contra el suyo. "Ha sido absolutamente perfecto", dijo soñadoramente.
  


  
    Cuando Jessica entró por fin con sus premios, se apoyó vertiginosamente en la puerta. Era como los finales de sus comedias románticas favoritas. Apenas podía creer que la eléctrica intimidad con Matt no fuera sólo otra fantasía de película.
  


  
    Al otro lado de la ciudad, Matt condujo hasta su casa con la música a todo volumen. La noria aún parecía girar ante sus ojos, mezclada ahora con visiones de la belleza de Jessica iluminada por los fuegos artificiales. El muro que rodeaba su corazón se había derrumbado en su abrazo entre las estrellas.
  


  
    Matt sabía sin lugar a dudas que todo había cambiado entre ellos. Jessica había obrado su magia especial en él, despertando de nuevo su capacidad para la alegría, el romanticismo y el asombro. Con ella a su lado, el mundo volvía a llenarse de una luz deslumbrante.
  


  


  
    
      ❅ Capítulo 9 ❅
    

  


  
    Matt fue convocado a una reunión con su jefe, Tom Sizemore, a primera hora de la mañana del lunes en Zinder Finance. Mientras tomaba asiento en el moderno y austero despacho de Tom, Matt sintió un nudo en el estómago. Las reuniones de los lunes a primera hora nunca eran una buena señal.
  


  
    "Matt, me alegro de que hayas llegado temprano", dijo Tom con su habitual voz brusca y áspera. Deslizó una carpeta por el escritorio.
  


  
    "Acabamos de conseguir la cuenta Morrison y quiero que te encargues de los análisis. Es un proyecto enorme que requiere nuestro mejor juego".
  


  
    Matt hojeó el resumen del proyecto, con los ojos desorbitados. Requeriría innumerables noches de cálculos, por no hablar de la gestión de todo un equipo.
  


  
    "Esto podría hacer o deshacer tu ascenso, Matt", advirtió Tom, clavándole una dura mirada. "Espero que estés preparado para el reto".
  


  
    Matt asintió, con un nudo en la garganta. Sabía que asumir un proyecto de esta envergadura e importancia significaría largas y agotadoras horas de trabajo. Le restaría mucho tiempo libre con Jessica, amenazando la nueva y tierna intimidad que habían cultivado.
  


  
    Pero Matt también sabía que rechazar el encargo estancaría su carrera. Tom tenía razón: era su oportunidad de demostrar que tenía madera para ascender.
  


  
    Con un nudo de ansiedad en el pecho, Matt se comprometió a dirigir el proyecto de análisis intensivo. Mientras se tomaba un café de camino a su cubículo, su mente ya estaba dando saltos hacia las noches a solas en la oficina estéril, los fines de semana pegado al ordenador en lugar de disfrutar de días de ocio con Jessica.
  


  
    Esa semana, las predicciones resultaron acertadas. Matt se quedaba en la oficina hasta las nueve de la noche todas las noches, tomando café para mantener sus ojos cansados concentrados en las columnas de datos. Su carga de trabajo le impidió acudir a su cita del jueves por la noche con Jessica, dejándole sólo unos minutos para llamar y cancelarla mientras volvía a estar encorvado sobre el teclado.
  


  
    Cuando llegó el fin de semana, Matt, agotado, se reunió con Jessica en los pequeños grandes almacenes del centro de la ciudad para comprar los regalos de Navidad de su familia. Pero incluso mientras paseaban juntos por los pasillos, la mente de Matt estaba preocupada por el trabajo.
  


  
    Jessica charlaba alegremente sobre sus planes de repostería tradicional y sus ideas para envolver a mano los regalos de este año. Pero Matt respondía con murmullos distraídos, revisando correos electrónicos de proyectos en su teléfono.
  


  
    En la sección de caballero, Jessica levantó un par de calcetines de colores con dibujos de peces. "A tu padre le encanta pescar, ¿verdad? Estos le quedarían muy bien".
  


  
    Pero Matt se limitó a sacudir la cabeza enérgicamente. "Necesita cosas prácticas para el barco, no calcetines tontos".
  


  
    En su lugar, eligió un nuevo juego de llaves inglesas y destornilladores envueltos en un cinturón de herramientas. Jessica volvió a intentarlo con artículos para el hogar, sugiriendo una nueva manta de punto y un plato de cerámica para tartas para la madre de Matt.
  


  
    Pero, de nuevo, se negó con sentido práctico. "Ya tiene muchas de esas. Esta batidora eléctrica es mucho más útil".
  


  
    Jessica se mordió el labio, guardándose para sí sus suspiros de frustración. Perseveró suavemente, guiando a Matt hacia opciones más reflexivas y personales que mostraban un verdadero conocimiento de cada destinatario del regalo.
  


  
    Por último, su carrito contenía regalos significativos que seguían cumpliendo los criterios de utilidad de Matt: una nueva caña de pescar plegable para su padre, amante de la naturaleza, un kit de prensado de flores para su madre, artista, y un CD de mezclas de música retro de los ochenta para su hermana, música.
  


  
    Satisfecho, Matt volvió a centrar su atención en la pantalla del teléfono, aunque se acercó distraídamente para apretar la mano de Jessica. "Eres mucho mejor que yo en esto de ser considerada", dijo. "Estaría perdido sin ti".
  


  
    Jessica sonrió suavemente, con el corazón en vilo. Sabía que Matt no daba abasto y que no la ignoraba intencionadamente. Su pequeño cumplido la tranquilizó y le hizo saber que, bajo su exterior cargado de trabajo, se ocultaban sus verdaderos sentimientos.
  


  
    Unos pasillos más adelante, en medio de la bulliciosa multitud navideña, se toparon con un obstáculo. Distraído con su teléfono, Matt no se dio cuenta de que alguien había cogido su carrito, ya que se habían alejado unos pasos. Cuando se volvieron, ya no estaba. Una rápida búsqueda no permitió encontrar por ninguna parte los regalos cuidadosamente seleccionados.
  


  
    Matt agachó la cabeza, con la disculpa y la culpa en los ojos. "Lo siento mucho, Jessica. Todo esto es culpa mía. Debería haber prestado más atención. Ahora tenemos que empezar de nuevo..."
  


  
    Jessica detuvo su autoflagelación con una mano en el brazo. "Fue un error honesto", le dijo suavemente. "Volvamos sobre nuestros pasos y encontremos algo similar".
  


  
    Con la paciencia y comprensión de Jessica, pudieron sustituir los regalos con bastante rapidez. Sin embargo, la confianza de Matt estaba muy afectada. Su negligencia había arruinado el encargo.
  


  
    Para levantar el ánimo de Matt, Jessica le propuso una cena prenavideña completa con todo lo necesario en su casa al día siguiente. "Has estado muy ocupado; necesitamos un día de relax para disfrutar juntos de las fiestas", le dijo.
  


  
    Deseoso de resarcirse, Matt insistió en preparar él mismo el pavo. Pero, distraído, dejó el ave muy poco hecha. Cuando sonó el temporizador, el pavo seguía pálido, cubierto de jugos crudos y totalmente incomible.
  


  
    A Jessica se le encogió el corazón al ver la expresión devastada de Matt mientras hurgaba en el desastroso plato principal. Pero se animó, decidida a salvar la comida.
  


  
    "El pavo es sólo una parte", dijo alegremente. "¡Todavía tenemos deliciosos acompañamientos y mi tarta casera!".
  


  
    Había preparado suculentas verduras asadas, esponjoso puré de patatas, sabroso relleno y ácida salsa de arándanos. El plato era delicioso, incluso sin pavo. Y de postre, una tarta de manzana perfecta.
  


  
    A medida que degustaban juntos la suculenta comida, a Matt se le levantaba el ánimo. El pavo poco hecho se convirtió rápidamente en un percance divertido y no en una tragedia. La risa y la sonrisa fácil de Jessica a la luz de las velas calmaron el persistente escozor.
  


  
    Al final, Matt apenas se dio cuenta de que faltaba el centro de mesa. Sólo estaba concentrado en la compañía: la burbujeante alegría navideña de Jessica, la calidez de su pequeño apartamento engalanado para la temporada. Estar con ella era más nutritivo que cualquier banquete perfecto.
  


  
    Cuando Matt se marchó aquella noche con las sobras en la mano, se sentía recargado. Jessica había demostrado una vez más su habilidad para mantener su espíritu brillante incluso en tiempos sombríos. El proyecto de trabajo seguía en el aire, pero Matt volvió a él el lunes, con la seguridad de que cada agotador día terminaría en el tierno abrazo de Jessica.
  


  


  
    
      ❅ Capítulo 10 ❅
    

  


  
    Jessica sorprendió a Matt con una visita al Taller de Papá Noel, un entrañable paraíso navideño en Snow Falls que ofrecía fotos con Papá Noel, manualidades festivas y decoración de galletas. Jessica interpretaría a un elfo, ¡y Matt tuvo que acompañarla vestido de elfo también!
  


  
    Cuando Jessica llegó para reunirse con Matt antes de su turno, se había puesto alegremente su festivo disfraz de elfa. Consistía en medias a rayas, zapatos de punta rizada con cascabeles tintineantes y un vestido con un alegre cuello puntiagudo. Lo remataba con un gracioso sombrero de fieltro.
  


  
    "¡A que eres la elfa más mona!". se dijo Jessica riendo mientras se ajustaba el sombrero en el espejo.
  


  
    Menos entusiasmado, Matt se metió en una túnica de elfo igual de tonta, medias y zapatos rizados con cascabeles. Frunció el ceño al ver su reflejo mientras se colocaba el sombrero de fieltro en la cabeza.
  


  
    "Estoy absolutamente ridículo", refunfuñó.
  


  
    Pero Jessica se limitó a ajustarle el sombrero en un ángulo más alegre y a darle ánimos para que repartiera alegría navideña. Enlazando su brazo con el de él, se apresuró a que salieran para comenzar sus tareas.
  


  
    En el Taller de Papá Noel, largas colas de familias emocionadas esperaban para hacerse fotos con él entre hileras de árboles de Navidad decorados y cajas de regalos falsas. Jessica se puso manos a la obra y entretuvo a los niños mientras esperaban cantando alegres villancicos.
  


  
    Incluso el gruñón Matt tuvo que sonreír cuando Jessica entonó "Jingle Bells" y "Rudolph the Red-Nosed Reindeer" con su melódica voz. Los niños rieron y cantaron con ella. Como elfa, su calidez y energía naturales brillaron con luz propia.
  


  
    Un niño disgustado de unos cinco años se acercó a Matt con las mejillas redondas llenas de lágrimas. Recordando la amabilidad de Jessica, Matt se agachó y le dio un abrazo reconfortante.
  


  
    "Aquí tienes un bastón de caramelo", dijo, cogiendo uno de un cuenco. "¡Apuesto a que te ayudará a animarte!"
  


  
    El niño cogió el bastón de caramelo y sus sollozos se calmaron. Lentamente, una sonrisa cruzó su rostro. A Matt se le encogió el corazón. Realmente había conseguido cambiar el humor del chico.
  


  
    Animado por este pequeño momento, Matt se metió de lleno en el personaje, bromeando con los niños y asegurándose de que cada uno de ellos se sintiera especial. Jessica sonreía al ver cómo el antes gruñón Matt se relacionaba con los niños. Era capaz de sacarles una sonrisa.
  


  
    Pero entonces Matt vio una figura familiar al otro lado del bullicioso taller: su ex novia Jane. La sonrisa de Matt se desvaneció al instante. Después de tanto tiempo, aún no estaba preparado para enfrentarse a la mujer que le había roto el corazón cruelmente y le había arruinado la Navidad.
  


  
    Ajena a la incomodidad de Matt, Jane se fijó en él y le saludó con la mano. Se apresuró a acercarse con un alegre "¡Matt! Dios mío, ¡qué alegría verte!".
  


  
    Jessica notó que la postura de Matt se ponía tensa y rígida cuando una mujer se le acercó y lo abrazó con entusiasmo. Aunque le devolvió el abrazo, su sonrisa era claramente forzada y no le llegaba a los ojos. Debe de ser Jane, pensó.
  


  
    Mientras charlaban, Jane no dejaba de evocar viejos recuerdos y chistes de sus días de relación. Por fuera, Matt se mostraba amistoso, pero Jessica podía ver cómo se retraía, cómo el viejo dolor surgía en su interior. Era evidente que Jane seguía teniendo un control emocional sobre él que preocupaba a Jessica.
  


  
    Después de lo que pareció una eternidad, Jane finalmente se marchó con un despreocupado "¡Nos pondremos al día pronto!". Por fin, la sonrisa de Matt desapareció y su alegre fachada de elfo se desmoronó. Jessica le rodeó los hombros con un brazo reconfortante, alejándolo de la multitud. Se dio cuenta de que la repentina presencia de Jane le había afectado mucho.
  


  
    "Sé que no debió de ser fácil", dijo Jessica con dulzura. "Ver a alguien que te causó tanto dolor. Pero el pasado ha quedado atrás. Es hora de crear nuevos recuerdos navideños".
  


  
    Matt asintió con la cabeza, y en sus ojos apareció una comprensión agridulce. "Tienes razón", dijo. "No puedo dejar que Jane y los viejos fantasmas arruinen este momento tan especial contigo".
  


  
    Acercó a Jessica. "Ya no quiero vivir en el pasado. El futuro es mucho más brillante contigo en él".
  


  
    Matt abandonó el Taller de Papá Noel aquel día con el espíritu animado. Se dio cuenta de que Jane ya no debía tener poder sobre él. Sus crueles acciones pertenecían al pasado. Ahora le esperaba un futuro lleno de esperanza y posibilidades con Jessica, la mujer que realmente lo veía, lo apreciaba y permanecía lealmente a su lado.
  


  
    Durante las semanas siguientes, Matt no pudo dejar de pensar en empezar nuevas tradiciones con Jessica para anular las dolorosas del pasado. Por capricho, una noche se presentó en su apartamento vestido de nuevo de elfo.
  


  
    "Tengo una entrega especial para una tal Jessica Pine", proclamó con un brillo en los ojos.
  


  
    Jessica abrió la bolsa de regalo que le había entregado y encontró un precioso marco de fotos de su foto con Papá Noel de aquel día tan especial en el taller, decorado con piñas y bayas. Jessica se emocionó muchísimo al saber que Matt había conservado aquel recuerdo tan significativo.
  


  
    Desde entonces, Matt estaba decidido a que las fiestas volvieran a ser una época de alegría. Cada año, esperaría con impaciencia la llegada de nuevas tradiciones acogedoras con la mujer que había curado su corazón herido. Las Navidades del pasado y sus fantasmas descansarían para siempre.
  


  



  

    
      ❅ Capítulo 11 ❅
    


  


  
    Un sábado nevado, Jessica y Matt se dirigieron a la empinada colina de trineos de las afueras de Snow Falls, arrastrando tras de sí anticuados trineos de madera.
  


  
    Jessica rebosaba entusiasmo. "¡No he ido en trineo desde que era niña!", exclamó, prácticamente saltando por la nieve en polvo. "Esto va a ser muy divertido".
  


  
    Matt estaba menos seguro. Hacía años que no se entregaba a una diversión congelada y temeraria como aquella. Pero el entusiasmo infantil de Jessica era contagioso. Cuando llegaron a la cima de la colina, ni siquiera Matt pudo evitar sonreír ante la inmaculada ladera nevada que les esperaba.
  


  
    Subieron penosamente la empolvada pendiente, hundiéndose a cada paso en la suave nieve recién caída. El ejercicio les calentó el cuerpo contra el gélido aire invernal y llegaron a la cima sonrojados y sin aliento.
  


  
    Jessica insistió en ir primero. Se subió alegremente a su trineo de madera, agarrando con fuerza la cuerda. "Te echo una carrera hasta el fondo", gritó juguetonamente a Matt mientras se impulsaba.
  


  
    Jessica bajó a toda velocidad por la empinada colina, con la melena rubia volando tras ella. Lanzaba gritos de júbilo mientras el viento helado le azotaba las mejillas. Pero a mitad de camino, chocó contra un bache y se desvió bruscamente. Con un aullido de sorpresa, Jessica se estrelló contra un profundo banco de nieve.
  


  
    "¡Jessica!" Matt bajó corriendo tras ella, preocupado de que estuviera herida. Pero un momento después, Jessica salió de la nieve, cubierta de nieve pero sonriendo.
  


  
    "Estoy bien", le aseguró a Matt, quitándose las escamas de las pestañas. Luego se echó a reír de su propia caída. "Menudo aterrizaje forzoso".
  


  
    Ahora era el turno de Matt en la pendiente. Colocó su trineo en la cima y arrancó con confianza. El viento helado le escoció los ojos mientras Matt bajaba por la colina, ganando velocidad. Se dirigió hacia el lugar donde se había estrellado Jessica y, en el último segundo, saltó del trineo.
  


  
    "¡Gerónimo!" Matt gritó mientras se zambullía en el blando banco de nieve junto a Jessica en una espectacular explosión de polvo. Ahora, los dos se estaban partiendo de risa, exultantes y cubiertos de blanco.
  


  
    "Oooh, ahora lo vas a conseguir", amenazó Jessica juguetonamente. Rápidamente preparó una bola de nieve y se la lanzó a Matt en el pecho.
  


  
    Así comenzó una épica pelea de bolas de nieve mientras corrían a reconstruir sus provisiones de munición con la nieve recién caída. Matt resultó ser sorprendentemente ágil y rápido empaquetando bolas de nieve apretadas. Pronto había acumulado un gran arsenal a su lado.
  


  
    Cuando Jessica se levantó para lanzar su siguiente descarga, Matt desató una tormenta de nieve sin piedad. Las bolas de nieve volaron rápidas y furiosas, bombardeando a una chillona Jessica. Ella consiguió devolver algunos golpes, pero el ataque de Matt era implacable.
  


  
    "¡Vale, vale, me rindo!" Jessica finalmente concedió, derrumbándose de nuevo contra el banco de nieve en la risa sin aliento.
  


  
    Matt detuvo su bombardeo, sonriendo triunfalmente. "¡Eso te enseñará a emboscarme!"
  


  
    Pero Jessica aún no había terminado. "Hola Matt..." llamó dulcemente. Él se giró justo cuando ella lanzaba una última bola de nieve con una puntería perfecta. Le explotó justo en la cara, cubriéndole de polvo.
  


  
    "¡Diana!" Jessica vitoreó.
  


  
    Matt se limpió la nieve de los ojos y la boca, y luego levantó las manos en señal de risueña derrota. "Me lo merecía. ¿Tregua?"
  


  
    Se sacudieron sobre él antes de desplomarse uno junto al otro sobre el banco de nieve, exhaustos y empapados por su guerra de nieve. Jessica tenía las mejillas sonrosadas y los ojos brillantes de alegría. Al ver su belleza alegre y besada por el viento, a Matt se le hinchó el corazón.
  


  
    Mientras estaban allí tumbados recuperando el aliento, su sonrisa se suavizó, volviéndose tierna. Sus pestañas moteadas de nieve, su sonrisa radiante que podía calentar hasta el día más frío... todo en Jessica le encantaba más profundamente con cada momento que pasaban juntos.
  


  
    Matt se enamoraba de ella cada día un poco más. Cuando estaba a su lado, el mundo entero parecía iluminarse. Jessica había despertado en él una ligereza y una alegría latentes.
  


  
    Matt no quería perder esa sensación de felicidad. Quería compartir toda una vida de aventuras y risas con esta extraordinaria mujer.
  


  
    Matt se puso de lado sobre el colchón de nieve y acarició suavemente la mejilla enrojecida por el frío de Jessica con la mano enguantada. Los ojos de ella se abrieron de par en par ante su repentina intensidad. Sin mediar palabra, se inclinó hacia ella y la besó, un beso lento y cariñoso que los calentó hasta los pies.
  


  
    Cuando, por fin, sus labios se separaron, Jessica lo miró con una sonrisa deslumbrada y soñadora. "Vaya", suspiró. "¿Por qué fue eso?"
  


  
    Matt le apartó suavemente un copo de nieve de la nariz. "Por ser tú", dijo simplemente.
  


  
    Cogidos de la mano, todavía flotando en el aire, volvieron a subir la ladera para volver a deslizarse en trineo. Pero Matt sabía que aquel beso en la ladera quedaría grabado en su corazón para siempre. La fría escena invernal se había convertido en el telón de fondo de un momento de pura magia, un silencioso punto de inflexión entre él y Jessica.
  


  
    En la siguiente bajada, Matt dirigió audazmente su trineo para interceptar el de Jessica en la parte inferior. Chocaron en un suave soplo de nieve y risas. Cuando se soltaron el uno del otro y de los trineos, Matt volvió a acercarse a Jessica.
  


  
    "Te echo una carrera hasta la cima", susurró antes de capturar sus labios en otro beso vertiginoso.
  


  
    Jessica se limitó a asentir, ilusionada. De repente, ganar o perder ya no importaba: mientras estuvieran juntas, aquel ya era el día más maravilloso. Cogidos de la mano, volvieron a subir la colina, lanzándose miradas y besos vertiginosos durante todo el trayecto.
  


  
    Después de muchos viajes en trineo, exhaustos y empapados, Jessica y Matt volvieron a casa cuando el sol de invierno caía a plomo. Cargados de trineos, pero flotando en el aire, caminaron de la mano por el silencioso crepúsculo nevado.
  


  
    Cada uno soñaba con un futuro lleno de amor, risas y días tan mágicos como éste.
  


  



  
    
      ❅ Capítulo 12 ❅
    

  


  
    Jessica llegó a casa de Matt con dos entradas para el concierto anual de Navidad de Snow Falls, una querida tradición de la comunidad en la que participan la orquesta y el coro locales.
  


  
    "¡Sorpresa! Nos he conseguido asientos para esta noche", exclamó con los ojos verdes bailando. "Sé que no te van mucho las fiestas, pero créeme: ¡este concierto es mágico!".
  


  
    Aunque no era aficionado a la música navideña, Matt aceptó ir por el bien de Jessica. Tuvo que admitir que su entusiasmo infantil por compartir este acontecimiento tan querido era contagioso. Después de ponerse uno de sus mejores trajes, se reunió con Jessica en su casa.
  


  
    Estaba radiante con un vestido de terciopelo verde intenso que resaltaba el color esmeralda de sus ojos color avellana. Matt se quedó sin aliento cuando ella abrió la puerta.
  


  
    "Estás preciosa", dijo él, cogiéndole la mano y rozándole con galantería un suave beso en los nudillos. Jessica enrojeció de placer.
  


  
    En la majestuosa sala de conciertos del centro de la ciudad, Matt se agitó en los lujosos asientos rojos, aún escéptico de poder disfrutar de una velada de cursis melodías navideñas. Pero, para su sorpresa, cuando la orquesta afinó y se levantaron las pesadas cortinas, se sentó más erguido, interesado.
  


  
    Cuando las notas iniciales de "O Come All Ye Faithful" sonaron triunfalmente desde las cuerdas y las trompas, Matt sintió que la música reverberaba en su pecho. La poderosa melodía se elevó en la silenciosa sala de conciertos, rica y transportable.
  


  
    Cuando el coro de niños se unió dulcemente para cantar "Away in a Manger", Matt sintió que se le ponían los pelos de punta. Miró a Jessica y la encontró radiante, claramente atrapada por la magia. Las dudas de Matt empezaron a disolverse.
  


  
    Las elevadas melodías sinfónicas provocaron en Matt un torrente de emociones. Empezaron a invadirle recuerdos medio olvidados de las Navidades pasadas en familia. Recordaba cuando horneaba galletas con su abuela, colgaba adornos en el árbol y asistía a las misas de Nochebuena a la luz de las velas, en las que villancicos como estos llenaban el santuario de alegría.
  


  
    A medida que avanzaba el concierto, Matt entraba en un estado casi de trance. La música le llegó al alma, desatando un torrente de nostalgia, sentimiento y sobrecogimiento. Cuando la soprano solista entonó las triunfantes notas altas finales de "O Holy Night", Matt se quedó totalmente paralizado.
  


  
    A su lado, Jessica le dio un apretón comprensivo en la mano. Había sido testigo de cómo la música conmovía profundamente a Matt, despertando recuerdos y sentimientos que él solía guardar bajo llave.
  


  
    La orquesta y el coro cerraron con una magnífica y poderosa interpretación del "Coro del Aleluya". Al escuchar el majestuoso sonido que se elevaba a su alrededor, Matt tuvo que secarse una lágrima. Estaba conmovido por lo profundamente que le había conmovido el concierto.
  


  
    Cuando las notas finales se desvanecieron, se puso en pie de un salto para recibir una entusiasta ovación, aplaudiendo con fuerza por encima del atronador aplauso. Matt se volvió hacia Jessica, con los ojos brillantes. "¡Ha sido increíble!", dijo por encima del ruido. "¡Absolutamente increíble!"
  


  
    "Me alegro mucho de que te gustara", me dijo Jessica más tarde, tomando una taza de chocolate caliente en un café de la calle.
  


  
    Matt negó lentamente con la cabeza, aún procesando la experiencia. "Me ha gustado mucho, Jessica. Creo que... realmente lo necesitaba esta noche. Hacía tanto tiempo que no me permitía sentir nada relacionado con las vacaciones o el pasado. La música me desbordaba por dentro; no podía evitar que todos esos recuerdos y emociones se derramaran."
  


  
    Jessica sonrió y asintió en señal de comprensión. Le dio otro cálido apretón en la mano. "Tuve la sensación de que este concierto podría tocarte profundamente. La música tiene ese poder de transportarnos, de conectarnos con momentos entrañables con los que hemos perdido el contacto."
  


  
    La noche que cambió la vida de Matt no había hecho más que empezar. Porque esa noche marcó un importante punto de inflexión para él. El concierto de Navidad había desbloqueado un lugar olvidado en su corazón guardado, conectándolo de nuevo a atesorados recuerdos navideños y tiempos más sencillos.
  


  
    En los días siguientes, Matt se encontró repitiendo mentalmente las melodías orquestales y las armonías corales que tanto le habían emocionado. Volvió a escuchar sus viejos álbumes de Navidad y redescubrió la alegría olvidada en las nostálgicas melodías.
  


  
    Y Matt se maravilló de cómo Jessica había sabido exactamente lo que su alma cansada necesitaba. Con sabiduría y paciencia, le estaba guiando suavemente de vuelta a la luz, la esperanza y la maravilla de la estación que había perdido hacía mucho tiempo. Por primera vez, Matt comprendió el poder verdaderamente transportador y curativo de la música.
  


  
    Y lo que es más importante, estaba redescubriendo su espíritu navideño gracias a la perspicacia de Jessica. Matt quería volver a impregnarse de ese asombro infantil, crear nuevas tradiciones llenas de significado, acercarse a la Navidad con el corazón abierto como lo tenía antes de que se lo rompieran.
  


  
    En Nochebuena, Matt recogió a Jessica para dar un paseo en coche de caballos y ver las luces navideñas que brillaban por todo el centro de la ciudad. Mientras el cochero conducía los caballos por las calles nevadas, Matt sacó del bolsillo de su abrigo una cajita envuelta.
  


  
    "Por despertar la música en mí", dijo simplemente, entregándoselo a una conmovida Jessica. En su interior había entradas grabadas para cinco conciertos: ballets, óperas y sinfonías.
  


  
    "Para que nunca perdamos la magia", susurró Matt antes de besarla con ternura. Y supo que, con Jessica a su lado, la música seguiría sonando en su corazón remendado durante todas las Navidades venideras.
  


  


  
    
      ❅ Capítulo 13 ❅
    

  


  
    Jessica y Matt se abrigaron con coloridas bufandas tejidas a mano, suaves gorros de lana y acogedoras manoplas para dar un paseo navideño en tren por pintorescos pueblos rurales a las afueras de Snow Falls.
  


  
    Cuando Jessica sorprendió a Matt con los billetes de tren, se le iluminaron los ojos. "¿Un tren navideño de época? Suena increíble". Siempre había admirado las locomotoras navideñas, pero nunca había hecho un viaje.
  


  
    En la pintoresca y anticuada estación de tren, subieron a bordo de la antigua locomotora engalanada con encantadores adornos navideños. Cada ventana helada lucía una fresca corona de hojas perennes salpicada de lazos de terciopelo rojo y piñas. En el acogedor vagón restaurante, un altísimo árbol de Navidad relucía con nostálgicos adornos: luces titilantes, adornos de pan de jengibre hechos a mano y brillantes bolas de cristal rojas y verdes.
  


  
    El silbato del tren sopló columnas de vapor en el aire invernal. Con un bandazo, emprendieron un viaje festivo para ver las clásicas ciudades pequeñas cubiertas de nieve recién caída y decoración navideña. Jessica y Matt se acurrucaron juntos en los asientos de terciopelo rojo, tomando tazas de sidra de manzana caliente del vagón restaurante.
  


  
    Se sentían como niños en una aventura mágica mientras contemplaban asombrados el paisaje invernal por las elaboradas ventanas cubiertas de escarcha y copos de nieve. Matt señaló granjas con acogedoras casas que brillaban con luz amarilla en la distancia. Jessica se maravilló ante las iglesias con campanarios blancos y arqueados, escondidas en bosques nevados.
  


  
    En cada pueblo, acercaban sus narices a los cristales, extasiados ante los encantadores adornos navideños. Miles de luces blancas centelleantes perfilaban las tiendas y cafeterías de las calles principales. Las farolas lucían gigantescos lazos rojos brillantes que resaltaban sobre el fondo nevado. Las clásicas coronas de hojas perennes con bayas de acebo carmesí colgaban de todas las puertas desgastadas, mientras finas estelas de humo de leña se enroscaban en las chimeneas de piedra.
  


  
    Cuando el tren se detuvo en el pueblo de Pine Hollow, unos niños con mitones abullonados y gorros de media saludaron entusiasmados a los pasajeros. Sus caras sonrientes, sus mejillas rojas y su alegría contagiosa hicieron que Jessica y Matt les devolvieran la sonrisa. El amable y abuelito revisor se abrió paso por el pasillo, ofreciendo alegremente a todos tazas de humeante cacao caliente cubierto de esponjosos malvaviscos.
  


  
    Jessica envolvió la taza de cerámica caliente con sus manos heladas y bebió un sorbo lento y feliz. "No hay nada mejor en un frío día de invierno", dijo con un suspiro de felicidad. La riqueza del chocolate dulce y el malvavisco derretido inundaron sus sentidos.
  


  
    Matt estuvo de acuerdo mientras saboreaba su chocolate caliente. El manjar le envolvió en un calor acogedor de pies a cabeza, el acompañamiento perfecto para sus viajes nevados. Al otro lado de las ventanas, las familias tiraban de trineos antiguos por suaves colinas, las parejas paseaban cogidas del brazo y los villancicos cantaban en las esquinas.
  


  
    Tras la última parada en el pueblo, empezaron a arremolinarse más copos de nieve gorda fuera de las gélidas ventanillas. La tormenta invernal se intensificó hasta que el tren se detuvo, con las ruedas girando inútilmente en un montón de nieve.
  


  
    "Nada de qué preocuparse, amigos", anunció el revisor con su voz grave. "Nuestras tripulaciones volverán a desenterrarnos en breve. Acomódense y disfruten del paisaje nevado".
  


  
    Mientras esperaban, las familias con niños ansiosos a bordo empezaron a cantar juntos sus villancicos favoritos para pasar el rato. Canciones tan antiguas como "Winter Wonderland" y "Have Yourself a Merry Little Christmas" sonaron dulcemente en el vagón de época.
  


  
    La clara soprano de Jessica flotaba por encima de las demás voces, acertando perfectamente con cada tono agudo. Sorprendiéndose a sí mismo, Matt se unió al canto en armonía con su cálido tenor, animado por los pequeños apretones de mano de Jessica. Se le encogió el corazón al verla tan alegre y despreocupada.
  


  
    En un vagón, una amable abuela de pelo blanco entretenía a los niños contándoles cuentos populares sobre milagros y magia navideños. Los niños se sentaban con las piernas cruzadas en el suelo alfombrado de felpa y escuchaban absortos mientras comían galletas de azúcar escarchadas del vagón comedor.
  


  
    Mientras caía la noche y arreciaba la tormenta de nieve, los pasajeros se pasaban velas para iluminar el tren varado con un cálido y acogedor resplandor dorado. El parpadeo de las llamas iluminaba los rostros felices, reflejándose en los cristales esmerilados de las ventanas y proyectando sombras danzantes sobre los antiguos herrajes de latón.
  


  
    Para Matt, se convirtió rápidamente en un recuerdo navideño que atesoraría para siempre: sentado del brazo de Jessica, armonizando juntos los villancicos más queridos mientras sus voces se elevaban mágicamente en la noche oscura y estrellada. No había lugar más acogedor ni más lleno de espíritu navideño que su tren de época iluminado con velas de camino a casa.
  


  
    Por fin, la locomotora se soltó con un bandazo y pudo terminar su viaje, volviendo a la estación con pasajeros cansados pero satisfechos, con horas de retraso sobre el horario previsto. Jessica y Matt caminaron cogidos de la mano hasta el vagón que les esperaba, con los rostros aún enrojecidos por la fiesta.
  


  
    "Ha sido la mejor cita navideña hasta ahora", comentó Jessica feliz mientras Matt le sujetaba la puerta del pasajero como un caballero.
  


  
    "Realmente fue mágico", asintió Matt con una sonrisa de adoración. El viaje en tren había despertado en él una nostalgia y un sentimentalismo que hacía tiempo que había olvidado y enterrado. Pero con Jessica a su lado, le resultaba natural acceder de nuevo a ese lugar de asombro infantil de las vacaciones.
  


  
    Durante los días siguientes, Matt repitió mentalmente los cálidos y conmovedores recuerdos del viaje en tren: cantando villancicos cogido del brazo de Jessica, bebiendo cacao caliente mientras la nieve transformaba el mundo exterior, sintiéndose totalmente satisfecho y en paz a su lado.
  


  
    La mañana de Navidad, Matt sorprendió a Jessica llegando a su puerta con una pequeña maleta vintage con ruedas.
  


  
    "¿Qué te parece pasar el fin de semana de vacaciones acurrucados juntos en una cabañita en la montaña?", preguntó con una sonrisa emocionada.
  


  
    Jessica lo abrazó con alegría. "¡Suena absolutamente perfecto!" Se apresuró a meter en la maleta sus jerséis más abrigados y sus calcetines de lana. Mientras se alejaban en coche, Jessica suspiró feliz, imaginándoselos encerrados en una romántica cabaña, tal vez leyendo junto al fuego mientras la nieve caía silenciosamente en el exterior.
  


  
    Matt se acercó y le dio un cariñoso apretón en la mano, con el corazón rebosante de emoción. El nostálgico viaje en tren le había ayudado a recuperar un espíritu navideño juvenil que creía desaparecido para siempre. Y ahora quería aferrarse a ese sentimiento mágico con Jessica mucho después de que las velas se apagaran y los villancicos se desvanecieran.
  


  
    Aquella noche, acurrucada junto al fuego en la remota cabaña, con las piernas entrelazadas bajo una manta de plumas, Jessica levantó su taza de sidra de manzana especiada. "Por muchas más aventuras juntos", brindó en voz baja. Matt chocó su taza con la de ella, pensando que ésta sería la primera de muchas fiestas que pasarían abrazando la estación con Jessica fielmente a su lado.
  


  


  
    
      ❅ Capítulo 14 ❅
    

  


  
    A medida que se acercaban las Navidades, la agenda de Matt se llenaba rápidamente entre las obligaciones laborales y las actividades festivas de Jessica. Su jefe, Tom, estaba acumulando proyectos urgentes de fin de año, exigiendo la constante concentración de Matt y noches enteras en la oficina.
  


  
    Mientras tanto, Jessica seguía planeando alegres salidas para ellos. Su entusiasmo infantil era contagioso y Matt no soportaba faltar a sus citas especiales.
  


  
    Pero intentar compaginarlo todo dejaba a Matt completamente agotado. Empezó a dormir sólo unas pocas horas cada noche, despertándose ansiosamente antes de que sonara el despertador. En la oficina, Matt engullía interminables tazas de café negro y luchaba por mantener los ojos abiertos durante las reuniones.
  


  
    El cansancio hacía que Matt estuviera cada vez más irascible y nervioso. Cuando un compañero de trabajo le pidió ayuda para explicar el informe de un nuevo cliente, Matt, de forma poco habitual, le espetó que lo resolviera por sí mismo. La dura reacción estaba fuera de lugar, pero Matt estaba demasiado agotado para controlar su estado de ánimo.
  


  
    Una noche, al recoger a Jessica para cenar en el centro, estudió su rostro ajado con preocupación. "Cariño, estás sobrecargándote de trabajo", le dijo suavemente. "Quizá deberías hablar con tu jefe, aligerar un poco tu carga de trabajo".
  


  
    Pero Matt, irritado y agotado, se limitó a suspirar, con los hombros caídos por el cansancio. "Sabes que no puedo, Jess. Con ese ascenso potencialmente en juego, no puedo arriesgarme a defraudar a Tom en lo que necesite".
  


  
    La preocupación de Jessica no hizo más que aumentar. Se daba cuenta de que Matt se estaba consumiendo tratando de complacer a todo el mundo: a su jefe, a sus compañeros de trabajo, a ella. En su agotamiento, se estaba convirtiendo en una versión desvaída de sí mismo, que ya no estaba totalmente presente cuando estaban juntos. Echaba de menos pasar tiempo de verdad con Matt, sin distracciones ni estrés que empañaran la alegría.
  


  
    Unas noches más tarde, su tensión latente llegó a un punto crítico durante una cita nocturna en el apartamento de Jessica. Preocupado por los correos electrónicos del trabajo en su teléfono, Matt sólo le prestaba una atención fragmentada. Finalmente, Jessica rompió a llorar durante una cena romántica, confesando lo abandonada que se sentía.
  


  
    Atónito, Matt intentó consolarla de inmediato. Pero Jessica se dio la vuelta, secándose los ojos con rabia. "Olvídalo, ni siquiera estás escuchando", le dijo. "Últimamente siempre estás pensando en otra cosa".
  


  
    El cansancio de Matt hizo que su respuesta fuera más mordaz de lo que pretendía. "Ahora tengo mucho que hacer, Jessica", replicó. "No todo el mundo puede permitirse estar despreocupado todo el tiempo".
  


  
    Jessica replicó que sus interminables ambiciones de ascenso no debían eclipsar su relación. ¿No se merecía ella su presencia real y su concentración cuando estaban juntos? Echaba de menos al Matt que no estaba siempre distraído y agotado.
  


  
    Su acalorada discusión terminó en un tenso silencio. Matt cogió la mano de Jessica, pero ella se apartó. "Creo que deberías irte", susurró. Matt se marchó sintiéndose fatal, sus vacaciones especiales se habían torcido de repente.
  


  
    Durante los días que pasaron separados, Matt hizo un serio examen de conciencia. Se dio cuenta de que, con el cansancio y el estrés, había empezado a dar por sentada a Jessica. Ella merecía ser apreciada por aportar tanta luz y magia a su vida, no dejada de lado. ¿Y de qué le servía un ascenso si perdía a Jessica en el proceso?
  


  


  
    
      ❅ Capítulo 15 ❅
    

  


  
    Matt llegó solo a la fiesta de Navidad de la oficina, sin rastro aún de Jessica. Se le encogió el corazón al darse cuenta de que seguía enfadada con él después de su pelea porque la había descuidado por trabajo.
  


  
    La oficina estaba decorada con guirnaldas de pino, luces blancas y un enorme árbol de Navidad adornado con ornamentos rojos y dorados. En el equipo de sonido sonaban alegres canciones navideñas, pero Matt no estaba de humor para celebraciones ni para socializar.
  


  
    Los compañeros de trabajo se mezclaban en pequeños grupos, charlando con copas de ponche de huevo y platos de galletas navideñas escarchadas. Las risas y las conversaciones llenaban la sala, pero Matt se quedó solo en un rincón, sumido en la culpa.
  


  
    Entonces, de repente, su teléfono se iluminó con una videollamada de la abuela Betty. A pesar de su mal humor, Matt logró esbozar una pequeña sonrisa al ver el rostro familiar y amable de su querida abuela. Rápidamente se metió en una sala de conferencias vacía para contestar.
  


  
    "¡Matthew, querido! Ahí estás", dijo la abuela Betty con su voz cálida y cariñosa. Pero su sonrisa se desvaneció cuando miró atentamente la pantalla. "¿Qué te preocupa, cariño? Te ves tan decaído".
  


  
    Con un fuerte suspiro, Matt le confesó que él y Jessica habían discutido porque él la había descuidado por trabajo. Siempre sabia, la abuela Betty asintió con simpatía mientras escuchaba.
  


  
    "Oh, Matthew, parece que has dejado que tu trabajo se interponga en el camino de lo que realmente importa en la vida: seguir a tu corazón", dijo con dulzura.
  


  
    Matt sabía en su fuero interno que la abuela Betty tenía razón. En su ciega ambición y agotamiento, había priorizado tontamente su ascenso a cuidar su relación con Jessica. Ahora, se arriesgaba a perderla para siempre debido a su descuido.
  


  
    "Recuerda que lo mejor y más importante de la vida no son las cosas, sino las personas que se preocupan por ti", le recordaba su abuela.
  


  
    Matt agachó la cabeza, avergonzado por haber perdido de vista aquella sencilla verdad. Jessica lo era todo para él y, sin embargo, la había descuidado terriblemente. Ahora ella dudaba de sus sentimientos a causa de sus acciones.
  


  
    En ese momento, la puerta de la sala de conferencias se abrió con un chirrido. Matt levantó la vista y vio a Jessica de pie, angustiada y vacilante. Cuando sus ojos se cruzaron con los de Matt, inmediatamente se llenaron de lágrimas.
  


  
    Antes de que Matt pudiera abrir la boca, Jessica se dio la vuelta y salió corriendo por el pasillo. "¡Ve tras ella!" instó la abuela Betty desde la pantalla del teléfono, dándole a Matt una imaginaria sacudida en el hombro.
  


  
    La adrenalina recorrió el cuerpo de Matt con determinación. Rápidamente le dijo a su abuela que la quería, colgó y salió corriendo por la puerta, dejando a sus compañeros mirándole fijamente. Salió corriendo detrás de Jessica, pero vio que su coche se alejaba calle abajo. Agachó la cabeza apesadumbrado; la había perdido para siempre.
  


  


  
    
      ❅ Capítulo 16 ❅
    

  


  
    Al día siguiente, después de la fiesta de la oficina, Matt llamó ansioso a la puerta de la abuela Betty. Necesitaba su sabiduría y su consejo sobre cómo disculparse adecuadamente con Jessica y reconquistarla.
  


  
    La abuela Betty le dio la bienvenida con un cálido abrazo. Mientras bebían sidra de manzana caliente, Matt le confesó todo lo que había pasado con Jessica.
  


  
    "Verás, prioricé el trabajo sobre ella y ahora duda de mis sentimientos", concluyó Matt cabizbajo. "Tengo que hacer un gran gesto romántico para disculparme y demostrarle que es ella la que de verdad me importa".
  


  
    La abuela Betty se lo pensó un momento y luego le sugirió que intentara cantarle a Jessica una romántica serenata navideña desde la ventana. Le ayudó a elegir "O Come All Ye Faithful" e incluso practicó la letra con la oxidada voz de Matt.
  


  
    "De corazón, querido", le recordó ella. Matt respiró hondo, armándose de valor.
  


  
    La tarde siguiente, nervioso y con un ramo de flores de Pascua en la mano, Matt se plantó delante de la casa de Jessica mientras caían copos de nieve. Con voz vacilante, empezó a cantar "O Come All Ye Faithful", ganando fuerza y emoción a medida que avanzaba.
  


  
    En mitad del verso, Jessica apareció en su ventana, claramente sorprendida. Cuando Matt tocó la última nota, se disculpó con vehemencia por haberla descuidado y dado por sentada. Le suplicó que le acompañara a una cita mágica en trineo esa noche para poder arreglar las cosas.
  


  
    Jessica finalmente esbozó una sonrisa, pero replicó que Matt primero debía demostrar su valía venciéndola en una épica pelea de bolas de nieve en Longfellow Park antes de que ella aceptara el paseo en trineo. ¡Que empiece el juego!
  


  
    En el parque, el competitivo Matt construyó una elaborada fortaleza de nieve con altas barricadas y montones de bolas de nieve perfectamente empaquetadas en ordenados cubos de munición. Estaba preparado para una batalla amistosa como un general militar.
  


  
    Mientras tanto, Jessica moldeaba despreocupadamente unas cuantas bolas de nieve sueltas y grumosas, más concentrada en el pintoresco paisaje que en una ventaja táctica. Pero tenía algunos trucos en la manga.
  


  
    Cuando empezó la pelea de bolas de nieve, Jessica emboscó inmediatamente a Matt con una avalancha de lanzamientos rápidos. ¡Pum! ¡Splat! ¡Bombas fuera! Desde todas las direcciones, lanzó un caos de nieve.
  


  
    Cogido completamente desprevenido por sus constantes ataques furtivos y sus movimientos impredecibles, Matt se apresuró a intentar devolver el fuego. Pero Jessica era demasiado rápida y ágil. En cuestión de minutos, dejó a Matt empapado y cubierto de nieve.
  


  
    Justo cuando el competitivo Matt se reagrupaba y ganaba terreno gracias a su arsenal almacenado, Jessica lanzaba un nuevo ataque sorpresa desde un lugar oculto y dejaba su fortaleza de nieve demolida una vez más. Matt la persiguió en vano por el reluciente campo de batalla de las maravillas invernales.
  


  
    Finalmente, agotado y admitiendo su derrota total, Matt se desplomó dramáticamente sobre la nieve blanda. Declarado oficialmente el armisticio, él y Jessica no tardaron en acurrucarse juntos en un banco del parque, riendo y estrechando lazos en torno a las épicas historias de su enfrentamiento en la nieve.
  


  
    Aunque había perdido de mala manera, Matt no podía dejar de sonreír. Estar con Jessica le llenaba de una alegría contagiosa. Había necesitado este recordatorio para disfrutar simplemente de los momentos presentes y juguetones con ella en medio del ajetreo navideño.
  


  
    Y Matt sabía que su próxima cita en trineo esa noche estaría llena de más recuerdos especiales y magia gracias a los sabios consejos románticos de la abuela Betty. Jessica ya le miraba con renovado cariño y confianza.
  


  


  
    
      ❅ Capítulo 17 ❅
    

  


  
    Aquella tarde nevada, Matt recogió a Jessica para dar el paseo en trineo tirado por caballos bajo las estrellas que le había prometido. Ella subió al carruaje junto a él y se arroparon bajo unas acogedoras mantas.
  


  
    Cuando los caballos empezaron a trotar, con las riendas de cuero tintineando, Jessica se acurrucó feliz en los brazos de Matt. Los cascabeles del trineo enganchados al arnés sonaban suavemente, acompasados con cada clip-clop de los cascos de los caballos por el camino nevado.
  


  
    Contemplando juntos la luna llena que proyectaba una luz plateada sobre el paisaje invernal, Matt volvió a disculparse sinceramente por haber descuidado a Jessica durante las últimas semanas. Le dijo sinceramente que ella significaba más para él que cualquier ascenso o logro en el trabajo.
  


  
    Jessica asintió, respondiendo que sabía que su relación podía funcionar si Matt aprendía a mantener el equilibrio. Lo único que quería era que él fuera feliz y estuviera presente para que pudieran disfrutar juntos de las fiestas.
  


  
    Matt le prometió que en adelante estaría más presente mental y emocionalmente. Mientras miraba fijamente los ojos indulgentes de Jessica, que reflejaban la luz de la luna, supo con certeza que no podía imaginar la vida sin ella.
  


  
    "Te quiero, Jessica", confesó Matt desde el corazón, su propio corazón acelerándose al dar a conocer sus verdaderos sentimientos. "Me has hecho el mejor regalo de esta temporada al ayudarme a encontrar de nuevo mi espíritu navideño".
  


  
    A Jessica se le llenaron los ojos de lágrimas de alegría. "Yo también te quiero, Matt", susurró. Sobrecogidos por la emoción, se dieron un apasionado beso bajo el cielo estrellado mientras el trineo continuaba su eterno viaje.
  


  
    Se cogieron de las manos cómodamente bajo las gruesas mantas mientras el campo pasaba, serenado por el alegre tintineo de las campanas de los trineos y los cascos de los caballos en la nieve en polvo.
  


  
    Cuando terminó el mágico paseo en trineo, Matt y Jessica se calentaron con tazas de chocolate caliente con malvaviscos. Se rieron y rememoraron juntos todos los recuerdos especiales del tiempo que habían pasado juntos hasta entonces.
  


  
    Con sinceridad, Matt le prometió a Jessica que por fin se tomaría un tiempo libre en el trabajo durante las próximas vacaciones para relajarse y disfrutar plenamente de las Navidades con ella, como es debido. Le aseguró que, en adelante, daría prioridad a "ellos" por encima de perseguir logros profesionales y validación. Ella era su verdadera compañera y su hogar.
  


  
    Jessica dijo que el mejor regalo para ella sería ver cómo bajaban los niveles de estrés de Matt al aprender a relajarse de verdad y volver a experimentar los placeres sencillos de las fiestas, como montar en trineo bajo las estrellas, construir muñecos de nieve o acurrucarse a ver películas clásicas junto al árbol de Navidad.
  


  
    Cuando más tarde la dejó en casa con un romántico beso de despedida, Matt se sintió realmente bendecido por haber tenido una segunda oportunidad con Jessica. Ella le había aportado a su vida la perspectiva que tanto necesitaba y le había ayudado a redescubrir su desvanecido espíritu navideño y su pasión por vivir plenamente. Le estaría eternamente agradecido por su paciente sabiduría y su cariñoso corazón.
  


  
    Durante los días siguientes, Matt cumplió sus promesas a Jessica. A pesar de las quejas de su jefe, Matt salía puntualmente a las cinco de la tarde para poder disfrutar de largas tardes y fines de semana con Jessica, recargándose de energía fuera de la oficina. Ella le ayudó a aprender sencillas técnicas de meditación para reducir la ansiedad laboral.
  


  


  
    
      ❅ Capítulo 18 ❅
    

  


  
    En Nochebuena, Matt se quedó de piedra cuando su jefe, Tom, le llamó inesperadamente a su despacho justo antes de las vacaciones.
  


  
    Matt se preparó para recibir críticas o un sermón, suponiendo que Tom estaba enfadado porque había salido puntual del trabajo. Pero en lugar de eso, Tom elogió de forma poco habitual el excelente trabajo de Matt y su gran concentración en el enorme proyecto de análisis de las últimas semanas.
  


  
    "A pesar de algunos contratiempos recientes, te lo has ganado", anunció Tom con brusquedad. Entregó a Matt una carta oficial que confirmaba su ascenso a analista principal.
  


  
    Matt parpadeó incrédulo mientras aceptaba la carta. Este ascenso, que antes le había parecido tan importante, ahora le parecía totalmente trivial comparado con el amor y la comprensión de Jessica.
  


  
    Conduciendo hacia la casa de Jessica con la carta metida en el abrigo, Matt se dio cuenta de que ningún logro profesional podía compararse con el don insustituible de ella. Ella le vio, creyó en él y guió su corazón incluso en momentos confusos.
  


  
    Cuando Matt le dio la buena noticia a Jessica, ella saltó emocionada a sus brazos. Pero él se limitó a mirarla con seriedad y a sacudir la cabeza, diciendo: "Tú eres el único logro que de verdad me importa, Jessica. Mis prioridades están claras ahora, gracias a ti".
  


  
    Conmovida, Jessica lo atrajo hacia sí en un tierno beso. Aunque estaba orgullosa de él, le importaba infinitamente más su amor que la situación laboral y el éxito de Matt.
  


  
    La mañana de Navidad, Jessica llegó temprano a casa de Matt para prepararle una cena navideña tradicional completa, su primera comida navideña de verdad en años. Para diversión y asombro de Matt, ella misma preparó todo el festín: un suculento pavo asado, puré de patatas, sabroso relleno, panecillos recién hechos e incluso un decadente pastel de chocolate.
  


  
    "Me aseguré de no dejar el ave cruda", susurró Jessica con un guiño y un codazo. Y, en efecto, el pavo salió cocinado a la perfección, húmedo y sabroso bajo una piel crujiente.
  


  
    Llenos y felices por la increíble comida de Jessica, se acurrucaron junto a la chimenea con tazas de ponche de huevo para intercambiar regalos. Jessica le entregó tímidamente a Matt un gran álbum de fotos con la crónica de todas sus mágicas citas juntos: el paseo en carrusel, las galletas horneadas, el tren de vacaciones. Cada instantánea captaba a la perfección su creciente amor.
  


  
    Matt regaló a Jessica un delicado collar de plata con un intrincado colgante de copo de nieve que brillaba bajo las luces del árbol de Navidad. "Para que siempre recuerdes la magia de esta época en la que nos enamoramos", le dijo.
  


  
    Encima de la chimenea colgaba una ramita de muérdago que había dejado Jessica. Cuando se inclinaron para darse un tierno beso bajo ella, la chimenea los bañó en un romántico y cálido resplandor. Matt nunca se había sentido tan dichoso como en aquella Navidad perfecta con su amor verdadero, rodeado de la fragancia del pino, la canela y la gratitud.
  


  
    Después de tantos años de soledad, el poder transformador de la compasión de Jessica había proporcionado por fin a Matt las cálidas y festivas vacaciones familiares con las que tanto había soñado. Ella era el verdadero regalo que seguiría dando sentido y alegría a todos sus días venideros.
  


  


  
    
      ❅ Capítulo 19 ❅
    

  


  
    Un año después, en Nochebuena, Matt y Jessica entraron en la acogedora casita de la abuela Betty, con los brazos cargados de regalos envueltos en colores y dulces navideños caseros. El aire de la noche era fresco y silencioso, con una ligera nevada.
  


  
    La abuela Betty les dio la bienvenida tras la noche invernal con cálidos abrazos y tiernos besos en sus mejillas heladas por el viento. Sus sabios ojos centelleaban alegremente detrás de sus gafas al ver lo enamorados que seguían estando. El año transcurrido no había hecho más que estrechar sus lazos.
  


  
    "¡Entrad, entrad! Dejad que os coja los abrigos, queridos", les dijo, ayudándoles a quitarse la ropa de abrigo cubierta de nieve.
  


  
    Mientras la abuela Betty servía tres tazas de cremoso ponche de huevo con una ligera pizca de nuez moscada, Matt agradeció sincera y emotivamente a ella y a Jessica haber transformado por completo su vida durante este último año. Habló con el corazón, emocionándose, mientras describía cómo le habían ayudado a salir de la oscuridad y le habían mostrado lo que de verdad importa en la vida: el amor, la conexión y vivir cada momento al máximo. La abuela Betty y Jessica le habían ayudado a encontrar de nuevo el espíritu navideño que le faltaba cuando todo parecía perdido.
  


  
    Los tres terminaron de decorar juntos el altísimo abeto de la abuela Betty, riendo y recordando con cariño todas las memorables aventuras navideñas que Matt y Jessica vivieron juntos el año pasado: el chocolate caliente después de ir en trineo, los paseos en carrusel en la feria, escuchar villancicos en el acogedor tren de época a la luz de las velas, observar las estrellas en los paseos en trineo por la silenciosa nieve.
  


  
    Matt sonrió con nostalgia mientras desenvolvía y colgaba los adornos de carámbano de cristal hechos a mano por la abuela Betty en años pasados. Bajo las titilantes luces multicolores, no podía dejar de mirar con cariño a Jessica mientras colocaba cuidadosamente los sentimentales adornos familiares en las ramas, sintiendo que se enamoraba aún más de ella a cada momento que pasaba. Era su ángel, su milagro.
  


  
    Mientras Jessica y la abuela Betty preparaban juntas un suntuoso festín para la cena de Navidad en la cálida cocina perfumada de especias, riendo mientras trabajaban, Matt sacó en secreto una pequeña caja de anillos de terciopelo del bolsillo de su abrigo. Las manos le temblaban ligeramente y el corazón le latía con rapidez, nervioso por lo que estaba planeando para aquella noche tan especial. Por fin había llegado el momento. Jessica le había ayudado a enderezar su mundo, y ahora quería hacer oficial ese amor y ese compromiso.
  


  
    Durante la maravillosa cena a la luz de las velas, con sabroso pavo asado, mantecoso puré de patatas, rico relleno, panecillos recién hechos y otros deliciosos aderezos, Matt hizo un sentido brindis. Habló con sinceridad de lo precioso e inestimable que era para él cada momento con Jessica. Ella notó que su voz se llenaba de emoción y que sus ojos verdes brillaban con lágrimas de alegría.
  


  
    Más tarde, mientras la abuela Betty se ocupaba amablemente de lavar los platos en la cocina, Matt llevó a Jessica hasta el árbol centelleante. Allí, bajo el muérdago que colgaba en el arco del salón, con la nieve cayendo suavemente por las ventanas heladas, se arrodilló lentamente. Los ojos de Jessica se abrieron de par en par y jadeó suavemente, llevándose las manos a la cara.
  


  
    De su bolsillo, Matt sacó el exquisito anillo de diamantes que brillaba intensamente a la dorada luz del fuego. "Jessica, hazme el hombre más feliz de la tierra. ¿Casarte conmigo?", preguntó con la emoción ahogando su voz.
  


  
    Abrumada por la alegría, Jessica susurró inmediatamente: "¡Sí!". Se besaron apasionadamente mientras la abuela Betty se asomaba por la puerta de la cocina, enjugándose los ojos con un pañuelo. Estaba ansiosa por sacar fotos de aquel momento tan hermoso, mágico y esperado.
  


  
    Matt y Jessica llamaron con alegría a todos sus familiares y amigos más cercanos esa noche para compartir la increíblemente emocionante y maravillosa noticia. Estaban rebosantes de amor puro y gratitud desbordante. Sentían que era el mejor regalo que podían haber recibido: la promesa de toda una vida juntos.
  


  
    Mientras bailaba lentamente con su nueva y radiante prometida hasta bien entrada la noche al son de "Have Yourself a Merry Little Christmas" junto al árbol centelleante, Matt supo que por fin había vuelto a encontrar el espíritu navideño que le faltaba, la parte de sí mismo que había creído perdida para siempre, todo gracias a Jessica. Las fiestas volverían a tener sentido, esperanza y amor.
  


  
    Aquella Nochebuena inolvidable marcó el primer día resplandeciente del resto de sus vidas juntos. Y esta vez, tras años de soledad y añoranza, Matt tuvo realmente las vacaciones completas, maravillosamente alegres y románticas con las que siempre había soñado en secreto en lo más profundo de su ser, pero que nunca se había atrevido a esperar. Las vacaciones volverían a ser mágicas con Jessica, su alma gemela, a su lado.
  


  
    En su primer aniversario de boda, mientras bailaban lentamente en el salón a la luz de la luna, Jessica sorprendió a Matt susurrándole al oído que en verano serían padres. Matt se echó hacia atrás, con los ojos desorbitados. "¿Estás...?", preguntó asombrado. Jessica asintió, radiante.
  


  
    Matt lloró de felicidad y besó su vientre con reverencia, embargado por la emoción. Aunque aún era pronto, ya amaba inmensamente a su hijo nonato. Esta nueva vida era la mayor bendición.
  


  
    El siguiente diciembre festivo, su acogedora casa se llenó de los sonidos de un bebé que balbuceaba embelesado por las centelleantes luces multicolores del árbol, extendiendo sus manitas hacia las brillantes ramas con asombro.
  


  
    Matt abrazó a su hijo, con el corazón rebosante de más amor del que jamás había creído posible. Por fin tenía la verdadera familia que siempre había anhelado en silencio, pero que una vez temió no encontrar jamás. Ahora, aquí estaban, su verdadero regalo de Jessica. La prueba de que los milagros pueden ocurrir en Navidad.
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    Segunda oportunidad en el rancho
  


  
    El conservador y la mixta
  


  
    Otra oportunidad en el amor
  


  
    Amor en Jackson Hole
  


  
    Desintoxicación digital
  


  
    Refugio remoto
  


  
    Love After Likes
  


  
    Amor en Seattle
  


  
    Volar hacia el amor
  


  
    Te encontré en mi memoria
  


  


  
    Una petición rápida del autor.
  


  
    Si te ha gustado este libro, ¿podrías dejar una reseña allí donde busques recomendaciones de libros? En un mundo ajetreado y abarrotado, siempre nos viene bien un poco más de "dulzura" en nuestras vidas.
  


  
    Leo todas y cada una de las reseñas. Gracias por compartir mi mundo conmigo.
  


  


  
    Hola lector,
  


  
    Espero que hayas disfrutado de nuestro conmovedor viaje al amor, al encanto navideño y a los momentos más dulces de la vida en mi última novela romántica. Si te han cautivado los personajes, la magia navideña y la alegría de los dulces, ¡tengo una deliciosa sorpresa para ti!
  


  
    Tengo un cofre del tesoro lleno de dulces novelas románticas esperando a que te sumerjas en ellas. Cada libro es una escapada especial al mundo del amor y el romance, donde cada página es una celebración de momentos tiernos y finales felices. Mis historias son perfectas para esas tardes acogedoras en las que quieres acurrucarte con un buen libro, junto a tus dulces navideños favoritos.
  


  
    Pero aún hay más para ti. Al unirse a mi exclusiva lista de correo electrónico, usted tendrá acceso a:
  


  
    
      
        	
          
            
              Acceso anticipado: Serás el primero en enterarte de mis próximos lanzamientos. Echa un vistazo a mis nuevas historias antes de que salgan a la venta.
            

          

        



        	
          
            
              Contenido exclusivo: Disfruta de historias cortas especiales, capítulos extra y contenido exclusivo que no encontrarás en ningún otro sitio.
            

          

        



        	
          
            
              Dulces sorpresas: Espere sorpresas ocasionales como recetas navideñas, recomendaciones de libros y mucho más para alegrarle el día.
            

          

        


      

    

  


  
    Me encantaría darte la bienvenida a nuestra comunidad de entusiastas del romance y ofrecerte estas fantásticas ventajas. Para empezar, visite www.EntradaBooks.com y suscríbase a mi boletín. Considere esta su invitación para estar entre los primeros en experimentar el próximo romance conmovedor de mi parte.
  


  
    Gracias por elegirme como fuente de dulces romances. Espero compartir muchas más historias llenas de amor contigo.
  


  
    Saludos cordiales y feliz lectura,
  


  
    Cassidy
  


  


  
    
      ❅ Cassidy Berg ❅
    

  


  
    Cassidy Berg es una cautivadora y dulce autora romántica que teje conmovedoras historias de amor, magia navideña y la dulzura de la vida. Su pasión por todo lo relacionado con la Navidad y los dulces es evidente en cada página de sus encantadoras novelas, lo que la convierte en una figura muy querida en el mundo de la ficción romántica sana.
  


  
    Los escritos de Cassidy están impregnados del encanto de la Navidad. Cassidy cree en el poder de las fiestas navideñas para reparar corazones, reavivar el amor perdido y crear nuevos comienzos. Las historias de Cassidy transportan a los lectores a mundos en los que reina la magia de la Navidad, ya sea en el acogedor ambiente navideño de un pequeño pueblo o en un bullicioso paisaje urbano adornado con luces centelleantes.
  


  

OEBPS/Images/cover.jpeg





